
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  PRÓLOGO


  El despacho del vicepresidente de los Estados Unidos, Harriman, se hallaba cargado de una atmósfera densa y espesa. Los cigarrillos, cigarros y pipas de varios prohombres de la nación habían estado destilando nubes incesantes de humo, reunidos desde la una de la tarde hasta hacía un minuto, en que la conferencia había sido disuelta.


  
    Ahora, al atardecer de un día raramente luminoso del mes de noviembre, los últimos y débiles rayos del sol trazaban estelas luminosas a través del aire enrarecido de la espaciosa pieza.


    Harriman, recostado en el sillón situado tras de la mesa del despacho, suspiró fatigado. Por delegación expresa del presidente, había dirigido la reunión, mantenida durante cuatro largas horas. Habían participado en ella todos los miembros del Consejo Nacional de Seguridad de los Estados Unidos, más el magistrado inspector de los United States Circuit Court[1].


    A lo largo de la conferencia no se habían producido puntos de vista opuestos. Los hombres públicos reunidos, emitieron informes coincidentes sobre el asunto tratado. La actitud de Harriman, por tanto, más que de cansancio por dirigir un largo debate, obedecía a la preocupación por la gravedad de dicho asunto.


    El vicepresidente encendió el enésimo cigarrillo de la jornada y apretó un timbre colocado sobre la espaciosa mesa, de estilo sudista. Un secretario irrumpió en el despacho.

  


  —¿Ha venido Conway? —preguntó Harriman al que acababa de entrar.


  —Sí, señor. Espera en el antedespacho. ¿Le digo que pase?


  Harriman asintió con la cabeza. El secretario desapareció. Instantes después, Edgar Conway hizo su aparición.


  —Siéntese —le dijo el vicepresidente, después de estrecharle la mano.


  El otro tomó asiento en un espacioso sillón. Harriman le ofreció un cigarrillo.


  —Vamos directamente al grano, Conway. El motivo de llamarle a mi despacho no admite demora. Se trata de un asunto gravísimo para el país. Por expreso designio del presidente, dada la urgencia del caso, me he encargado de tomar las primeras medidas, en ausencia de nuestro querido amigo el general Bedell Smith, director del C. I. A. Le diré en dos palabras de qué se trata. Usted, como jefe directo de la División de Choque de la Organización, deberá asesorarme.


  —Le escucho, señor vicepresidente.


  Harriman tornó a suspirar. Dio una profunda chupada al cigarrillo y, al tiempo que expulsaba el humo, comenzó a hablar.


  —Como usted sabrá por la simple lectura de la prensa y, desde luego, los informes que tendrá en su poder el C. I. A., se nota en los últimos meses un evidente malestar interior en la nación. Ni a un ciego se le escaparía el extraordinario incremento que ha tomado la delincuencia en estos últimos tiempos. Una ola de criminalidad asola nuestro país, desde las fronteras del Canadá a Nuevo Méjico, y de las costas de la Florida a las de California. Tampoco es nuevo el hecho de que este estado de cosas va «in crescendo», a medida que la inquietud internacional aumenta…


  Conway asintió, en silencio, con un movimiento de cabeza.


  —Junto a esta evidencia —prosiguió Harriman— está la de que, paralelamente, la acción de la Policía y de la Justicia se muestra cada día más debilitada. Las detenciones disminuyen progresivamente. Los criminales que sufren atestados en las comisarías llegan a manos del fiscal con unas pruebas acusatorias insignificantes, no obstante ser notorio de que se trata de individuos peligrosos e, incluso, de grandes criminales. Así, los sumarios arriban a los Tribunales carentes de pruebas o éstas desaparecen misteriosamente…


  —Sí, señor vicepresidente —interrumpió Edgar Conway—. Es una situación que comienza a provocar náuseas.


  —En efecto —ratificó Harriman—. Todo ello demuestra que un mar de corrupción está ahogando a las fuerzas encargadas de guardar el orden público del país. Esto no es nuevo en los Estados Unidos. Cuando las épocas doradas del «gangsterismo» —épocas de Al Capone y Dillinger, sufrimos una situación análoga. Sólo que ahora el panorama internacional no es el mismo que entonces. Alemania, Corea, Yugoslavia, el mismo Japón, son avisperos que fuerzas siniestras se complacen en aventar…


  Harriman se interrumpió para sacar la última chupada de su cigarrillo y aplastarlo en el cenicero. Luego, continuó:


  —Acabo de celebrar una reunión con el Consejo Nacional de Seguridad. Tras de escuchar su autorizado dictamen, hemos de llegar a la conclusión de que el enemigo exterior está patrocinando la ola de criminalidad, de soborno y cohecho en el interior del país, con un fin maquiavélico. Persiguen alarmar al Estado. Que éste se preocupe con carácter preferente de sanear la corrupción interna, mientras descuida la represión del espionaje enemigo. Así, éste podrá dedicarse abiertamente a la labor de propaganda y sabotaje. La nación, preocupada con la inquietud interior, cerraría los ojos al enemigo de fuera…


  —De acuerdo, señor vicepresidente. El Central Intelligence Agency conoce sobradamente este estado de cosas —afirmó Conway.


  —Bien; nos hemos percatado a tiempo de la jugada del enemigo —asintió Harriman—. Y vamos, sobre la marcha, a tomar medidas urgentes para parar el golpe. Sin perjuicio de la acción que ustedes, el C. I. A., tienen emprendida contra espías y saboteadores, vamos a iniciar una lucha paralela contra las fuerzas enemigas encargadas de socavar nuestra tranquilidad interior. Hemos cambiado impresiones con la oposición, y Taft y Eisenhower están de acuerdo con nosotros. Si las elecciones fueran ganadas por el candidato republicano, se proseguiría la campaña que ahora iniciaremos nosotros.


  —Muy bien, señor —dijo Conway, y su voz sonó con un tono resuelto—. Puedo adelantarle que los hombres del C. I. A., como siempre, estarán a la vanguardia del combate. Sólo necesitamos órdenes.


  El vicepresidente se levantó del sillón y comenzó a caminar a grandes zancadas por el espacioso despacho, mientras seguía hablando.


  —Vamos a iniciar la campaña en Nueva York, que es el Estado donde, por ser el más importante, se acusa con más virulencia la acción del crimen. Ahora bien, no intentaremos un ataque abierto. Por el contrario, es necesario el mayor sigilo, con el fin de que el enemigo no sospeche que el Gobierno está enterado de todo. Por ello, hemos pensado en un hombre, un solo hombre. Pero ha de ser un hombre extraordinario. A las habituales dotes propias de los agentes del C. I. A., habrá de sumar otras cualidades. Ha de ser abogado y dominar la técnica de la actuación ante los Tribunales, sabiendo a fondo todos los secretos de la profesión jurista. Nuestra idea es mandarle a Nueva York, como adjunto del fiscal jefe del Tribunal federal. Actuará de forma que parezca un funcionario íntegro dispuesto a hacer justicia, y no un espía. ¿Comprende, Conway?


  —Comprendido, señor.


  —Bien. Por otro lado, ese hombre sólo podrá disponer de las fuerzas de la Policía federal adscritas a la Fiscalía. Es decir, no podrá contar con ninguna ayuda del C. I. A., ni del Gobierno. Por todo ello, se comprende que el hombre apto para esa misión ha de ser excepcional. ¿Tiene usted ese hombre?


  Edgar Conway hacía unos segundos que pensaba con intensidad. Repasaba «in mente», uno a uno, a los agentes componentes de la División de Choque del Central Intelligence Agency. De pronto sonrió.


  —¡Sí, señor! ¡Tengo el hombre! Lo que él no pueda hacer, no lo haría nadie —y cerrando los ojos, Conway dió una demostración de su portentosa memoria, recitando casi literalmente la filiación del agente a que se refería—: Fred Ney, treinta y dos años, soltero, seis pies de estatura, setenta y un kilos de peso. Licenciado en Derecho por la Universidad de Harward, con premio extraordinario. Medio de apertura en el equipo universitario de rugby. En la última contienda, «hombre-rana» en el submarino «UM-789», habiendo tomado parte en actos de sabotaje en las costas del Japón. Dos menciones en la orden general de operaciones del Pacífico. Terminada la campaña, ejerció la carrera de abogado en San Francisco, durante cuatro años, con éxitos ruidosos. Muchacho de acción y amante del peligro, colgó la toga para ingresar en la Academia del C. I. A., de la que salió con el número uno de su promoción. ¿Suficiente, señor?


  —¡Estupendo! —exclamó Harriman—. Me ha descrito usted el hombre ideal para la misión. Póngale inmediatamente en antecedentes y que comience a actuar sin pérdida de tiempo.


  —Sí, señor. Saldré en avión para San Francisco, donde el muchacho está pasando una corta licencia. Prefiero ir yo, mejor que llamarle. Así evitaremos todo recelo en el enemigo.


  Edgar Conway se levantó. El vicepresidente le estrechó la mano.


  —Esta misma noche daré cuenta al presidente de todo lo que hemos hablado. Por medio de la Inspección de los Tribunales Federales, facilitaremos a su agente un nombramiento de fiscal-adjunto del distrito de Nueva York, que se halla vacante. Adiós, Conway. Mucha suerte.


  El jefe de la División de Choque del C. I. A., salió del despacho. Harriman volvió a su asiento con una sonrisa de satisfacción. Encendió la lámpara colocada a su izquierda, y se sumió en el mar de papeles que anegaba la mesa del despacho.


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]ON un agudo pitido de la locomotora, el «Central Pacific» penetró bajo la inmensa montera de cristales de la estación Great Central.


  Chirriaron los frenos. Una multitud de personas que esperaban daban la bienvenida a los viajeros que, asomados a las ventanillas, cambiaban saludos y frases de júbilo.


  Fred Ney descendió de la tercera unidad del tren. Tuvo que ladearse para que sus anchos hombros cupieran en la estrechez de la escalerilla que bajaba hasta el andén. Con un ágil salto cayó en tierra. Rechazando los servicios que le ofreció un maletero, caminó hacia la salida con paso elástico, de atleta cultivador asiduo de ejercicios físicos.


  Ya en la calle, se subió el alto cuello del gabán de pelo de camello. El día era radiante, pero el invierno esparcía ya solapadamente una brisa helada. Bajo los rayos debilitados de un sol mortecino. Ney llamó a un «yelow-cab» y se hizo conducir al Colegio de Abogados.


  Al llegar a la corporación, penetró en sus oficinas.


  —Soy Fred Ney. He pedido la transferencia de mi documentación desde el Colegio de San Francisco.


  —¡Oh, sí, míster Ney! Está todo dispuesto —y el empleado a quien se había dirigido el agente del C. I. A., buscó en un amplio fichero metálico—. Aquí está su expediente —agregó, sacando una carpeta—. Todo en orden, señor. He aquí su credencial, debidamente autorizada. Puede usted incorporarse, cuando guste, a su destino de la Fiscalía del Tribunal federal.


  —Gracias —y Ney recogió los documentos.


  Salió a la calle y montó nuevamente en el taxi.


  —¡Al edificio de los Criminal Court! —exclamó, dirigiéndose al conductor.


  Se retrepó en el asiento del coche. Encendió un cigarrillo y aspiró con delicia las primeras chupadas. ¡Nueva York otra vez! ¡Con qué gozo acogía de nuevo Manhattan y la nueva lucha! La misión que le había encomendado Conway no podía presentarse con más atractivos. Por primera vez en su vida, actuaría conjuntamente en sus dos pasiones favoritas: la abogacía y el C. I. A.


  Y sintió como una corriente vivificadora por todos sus músculos…


  El taxi paró frente al Palacio de Justicia. Sin despedirlo, Ney saltó a la acera y subió a saltos la escalera exterior, de granito claro.


  El edificio de los Criminal Court hervía como una colmena. Un incesante ir y venir de gente atestaba sus amplios pasillos: abogados, dando las últimas instrucciones a sus defendidos; detenidos, con los policías a sus costados, camino de sus juicios, con la incertidumbre y la inquietud pintadas en sus rostros, o saliendo de las salas, con la cabeza agachada, reflejando la consternación por la condena que acababan de escuchar de boca de los jueces…


  Una multitud de espectadores pugnaba por un sito en cualquier sala, con el afán morboso de presenciar el juicio de un semejante.


  Y periodistas. Muchos periodistas, con sus «blocks» de papel y sus cámaras fotográficas, en busca del reportaje sensacional.


  Ney ascendió al piso superior. Se detuvo ante una puerta con cristal esmerilado, en el que se leía:


  
    «United States Circuit Court-Nueva York-Fiscal-jefe».

  


  Tras unos golpes discretos, penetró resueltamente.


  Se anunció a una secretaria, ocupada sobre unos papeles en la mesa del antedespacho. Ésta accionó el interfono.


  —Míster Durphy: El nuevo fiscal-adjunto pregunta si puede usted recibirle.


  —Que pase —se oyó decir a una voz enérgica, de tono agudo.


  Ney atravesó una puerta en la que figuraba el letrero: «Privado», penetrando en el clásico tipo de despacho destinado, en el Palacio de Justicia, al personal jurídico. Lo ocupaban muebles sobrios, de tono oscuro. Una mesa espaciosa, de caoba, y un tresillo forrado de gutapercha de color chocolate. Una biblioteca se adosaba a las cuatro paredes del despacho.


  Sentado a la mesa, un hombre de unos cuarenta años, con la cabellera entrecana, permanecía sentado tras de un montón de legajos, apilados irregularmente. Se levantó y avanzó hacia el agente del C. I. A., con la mano extendida. Ney pudo entonces percatarse de la elevada estatura del fiscal jefe y de su delgadez. Sus ojos, pequeños y vivos, se hundían bajo unas cejas de fino trazado.


  Toda su persona irradiaba una especial distinción delicada.


  —¿Fred Ney? —sonrió con agrado—. Mucho gusto en conocerle. Siéntese, por favor. Espero tendrá usted una idea de la enorme labor que le espera. Mi anterior adjunto fué trasladado a Filadelfia. Hace meses que estaba deseando encontrar un sustituto que me descargara de la ímproba tarea que pesa sobre mis espaldas.


  —Espero no decepcionarle, señor —contestó sonriendo Fred Ney, al comprobar que el fiscal Durphy ignoraba su personalidad de agente del C. I. A., y la auténtica misión que le llevaba a Manhattan.


  —Escuche, muchacho —prosiguió el fiscal jefe—. Ya estará usted en antecedentes de lo que aquí está ocurriendo. Una ola de criminalidad y corrupción nos anega. Incluso el personal de la Policía y de los Tribunales se está contaminando. En esas condiciones, comprenderá usted la dificultad de llevar adelante nuestra función acusadora. No se consiguen pruebas y, si se consiguen, desaparecen. Todo está sucio; todo huele mal. No hay modo de conseguir una condena. Los criminales se ríen de la Justicia.


  —Lucharé cuanto pueda, señor.


  —Así me gusta, Ney. Póngase a trabajar inmediatamente. Aquí tiene usted —y Durphy le entregó un abultado legajo—. Éstos son los antecedentes del caso Steve Lorry. Se trata de un individuo que intentó sobornar a un inspector de Hacienda. Poco hay que hacer. Se carece de pruebas. El encartado es un tipo del «gang» de Monte Sunt, un «boss» a quien no hay manera de complicarle en un delito, aunque estoy seguro de que interviene en el setenta por ciento de los que se cometen en Manhattan. En fin —y el fiscal suspiró cansadamente—, estudie el caso durante el día de hoy. Mañana se verá la vista. No olvide que su nombramiento de fiscal-adjunto le da derecho a disponer de la patrulla de la Policía federal adscrita a ésta Fiscalía, que manda el inspector Sam Dow. Suerte, Ney.


  El agente del C. I. A., se levantó del sillón. Recogió el legajo que le había ofrecido el fiscal y salió del despacho. Bajó silbando las escaleras del Palacio de Justicia y desembocó en la calle. Montó nuevamente en el taxi.


  —Oiga, hermano —se dirigió al chófer—. ¿Usted puede recomendarme un hotel cómodo y tranquilo, donde un hombre pueda trabajar a gusto y sin ruidos?


  —¡Cómo no, patrón! Ahora mismo le llevaré a uno de su gusto. ¡Y no tengo comisión, que conste! —Y el conductor hizo un gesto pícaro.


  El coche arrancó. Bajando por Lexington Avenue, rebasó Gramerey Park y enfilando por Irving Place, arribó a la Calle 14. En el número 213 paró.


  El agente del C. I. A., pudo contemplar un hotel de aspecto recoleto. Pagó al taxista y penetró en él. Firmó en el libro de viajeros y, acompañado de un «bell-boy», que portaba su maleta, subió al piso superior.


  Tan pronto se vió en su habitación, Ney cerró la puerta con llave. Se bañó y afeitó velozmente. Se puso un elegante pijama y una bata de seda. Después de encender un cigarrillo, se sentó en un cómodo sillón y, tras adoptar una cómoda postura, se enfrascó en el expediente del caso Steve Lorry.


  Permaneció varias horas estudiando los pormenores del proceso. Steve Lorry era un sinvergüenza. Estaba claro. Pero el «gang» a que pertenecía había hecho bien las cosas. No había ninguna prueba del delito de soborno de que se le acusaba, salvo la declaración del propio inspector de Hacienda y un testigo. ¡Y ambos habían sido asesinados!


  Tampoco faltaba la coartada del «gángster». Un tal «Gus» Roth, de origen holandés, dueño de una taberna de Bayard Street, había declarado que el procesado Lorry permaneció en su establecimiento a la hora en que se decía que el inspector de Hacienda había sido objeto de la propuesta de soborno…


  Fred Ney dejó el legajo en la mesita situada delante de él y se recostó en el respaldo del sillón en que permanecía sentado. Continuó fumando, a profundas chupadas, mientras que, con los ojos cerrados, repasaba mentalmente las posibilidades de aquel caso.


  De repente sonrió. Sí, había un solo modo de enredar a aquel Steve Lorry en las mallas de la Ley. Un medio quizá no muy correcto para un abogado-adjunto del fiscal federal —se dijo sonriente Ney—; pero él era algo más que un abogado. Era, sobre todo, un agente del C. I. A., en misión secreta al servicio de los Estados Unidos. «El fin justifica los medios» —se dijo.


  Rápidamente se decidió. Abrió la maleta y sacó de ella un traje llamativo, a rayas blancas combinadas con marrón. Se lo puso. Luego extrajo de una cajita un bigote postizo, recortado, y se lo adhirió al labio superior, con goma de maquillaje. Por último, cambió su peinado, de raya a un lado, por otro hacia atrás.


  Salió a la calle, eludiendo al personal de servicio del hotel, y tomó un taxi, haciéndose conducir a la parte baja de Manhattan.


  Fred Ney, mientras miraba distraídamente por la ventanilla del coche, se palpó el costado izquierdo. Su «Lugger», su fiel «Luger», adquirida durante la guerra, allí estaba, quietecita, garantizando la salud de su dueño.


  Al llegar al distrito de la «Bowery», Ney mandó parar el taxi y lo despidió. Luego se dirigió lentamente hacia Bayard Street. Todo aquel barrio era sórdido, con un aspecto marcadamente oriental. Le recordó Cantón.


  Por fin, el agente del C. I. A., vislumbró un débil letrero luminoso sobre la puerta de un modesto establecimiento: «Joe’s Roth». Ney se detuvo un momento y giró los ojos en derredor. Convencido de que nadie le observaba, reemprendió la marcha. Ahora se tambaleaba y canturreaba una canción ininteligible.


  Empujó la puerta de la taberna y penetró en su interior. Sus ojos parpadearon escocidos. Una atmósfera caliente, saturada de vaho humano y humo de tabaco barato, gravitaba sobre la numerosa y abigarrada concurrencia, haciendo que los pulmones se sintieran oprimidos y lucharan por acaparar la minúscula porción de oxigeno que aquel ambiente encerraba.


  Se sentó en un rincón, junto a una pequeña mesa, groseramente construida. Seguía adoptando la actitud de un pacífico y eufórico. Echándose el sombrero hacia atrás, continuó canturreando, mientras miraba con ojos divertidos a los demás bebedores, que atestaban el tugurio.


  El local era pequeñísimo. Sólo había un camarero. Debía ser el dueño de la taberna, «Gus» Roth. Era un tipo de unos cuarenta años, fuerte y rubicundo, con el rostro inyectado en sangre, cómo un cerdo a punto de morir. Apartando a los bebedores a codazos, se acercó a Fred.


  —¿Qué va a ser, compadre?


  —Whisky, y del fuertecito, hermano —contestó el agente del C. I. A., con voz falsamente estropajosa.


  El otro le trajo una botella y le llenó un vaso. Cuando fue a llevársela, Ney se lo impidió.


  —¡Oh, no, hermano! ¡Tengo mucha sed!


  Durante dos horas el agente del C. I. A., permaneció en el local observando y fingiendo que bebía. Hacia las dos de la madrugada, los clientes comenzaron a desfilar hacia la calle. Por último, no quedaron más que Ney y otro tipo, dormido sobre una mesa. El tabernero se dirigió a ambos.


  —¡Eh, compadres! ¡Fuera! Tengo que cerrar. No quiero jaleos con los «polis».


  Ney se hizo el distraído. Quería que «Gus» echara primero al borracho dormido, para quedarse a solas con el tabernero.


  «Gus» Roth zarandeó al borracho. Viendo que no daba señales de vida, lo levantó como si se tratara de una pluma y lo arrastró hasta la puerta. Con un empujón lo lanzó al arroyo.


  Volvió a entrar en la taberna.


  —¡Venga, compadre! Tú, también, a la calle.


  —Está bien, está bien… Ya me largo… Pero sin empujar, ¿eh? —dijo el agente del C. I. A., con voz pastosa. Y se levantó con movimientos torpes—. «¡Oh, baby…!» —comenzó a canturrear.


  Y con un balanceo cansino se dirigió hacia la salida. «Gus» Roth avanzó tras él para cerrar la puerta.


  Ney, con la mano en el picaporte de ésta, se detuvo un momento. El otro, deseoso de despedirlo de una vez, le puso una mano sobre el hombro.


  Y entonces, el agente del C. I. A., desarrolló su plan. Como una centella se revolvió, aplicando su puño izquierdo, como una catapulta, contra el estómago del tabernero. Sonó el choque como un golpe en un tambor destemplado. «Gus» Roth se dobló sobre la víscera castigada, al tiempo que profería un sordo gruñido de dolor. Sin dejarle respirar, Ney le cruzó el puño derecho sobre la boca.


  Se oyó un crujido de dientes rotos y la sangre del tabernero salpicó el puño de la camisa del agente del C. I. A.


  El tabernero cayó pesadamente al suelo, como un pato cazado al vuelo.


  Ney le agarró de la pechera de la camisa y lo sentó en una silla. Cerró con llave la puerta del establecimiento y apagó todas las luces, menos una, que brillaba débilmente sobre el mostrador. Cogió una botella de ron del anaquel de bebidas y vertió una porción abundante en la boca de Roth, que tragó y escupió una mezcla de licor y sangre, mientras gruñía sin cesar.


  Llevándose la mano a la parte herida, el tabernero miró estúpidamente al agente del C. I. A. Todavía estaba bajo los efectos narcotizadores del castigo recibido.


  —Escucha, compadre —le habló con voz metálica Ney—. Vas a contarle a papá la verdad del caso Steve Lorry. Y tú sabes bien que la verdad es que tú no viste por acá a ese tipo el día que intentó sobornar al inspector de Hacienda. ¿Verdad, compadre? —Y zarandeó brutalmente al tabernero.


  «Gus» Roth no contestó. Siguió gruñendo y restañándose la sangre de los labios, que manaba incesantemente.


  Fred Ney le propinó un sonoro bofetón.


  —¡No te hagas el tonto, bola de sebo! Sé muy bien que mentiste ante el juez de instrucción. Pero a mí no me engañas. Vas a decirme ahora la verdad, ¿entiendes? Esta verdad —y al decir esto, Ney colocó ante el tabernero un papel escrito a máquina.


  Era una confesión. Decía que el firmante, «Gus» Roth, declaraba que lo atestiguado anteriormente, ante la Policía y el juez, en relación con el caso Steve Lorry, no era cierto. Que se había visto obligado a declararlo por coacción. Pero que ahora quería enmendar su falta. Y que lo cierto era que, el día de autos, no vió por su taberna a Steve Lorry.


  El agente del C. I. A., se había colocado detrás del tabernero. De pronto, cogió el brazo izquierdo de éste, lo atrajo hacia sí y lo retorció bruscamente, mientras que sus dedos, ágiles y expertos, buscaban y castigaban los tendones del antebrazo, con la técnica del «jiu-jitsu».


  «Gus» Roth lanzó un feroz grito de dolor.


  —¡Me va usted a partir el brazo! —exclamó con un gemido.


  —Firma ese papel o te aseguro que lo hago —contestó Ney, aumentando la presión de la llave.


  El otro comenzó a palidecer. Un sudor frío bañó su frente, descendiendo hacia las mejillas. Por fin, pudo articular:


  —¡Basta, basta! ¡Es cierto lo que dice ese papel! ¡Un pistolero me obligó a declararlo! ¡Pero no sé firmar!


  —Está bien, compadre; es lo mismo —intervino el agente del C. I. A. Y sin soltar la presa, sacó con su mano izquierda la pluma fuente y le quitó el capuchón, con la ayuda de los dientes. Derramó un borrón de tinta encima de la mesa y, cogiendo el pulgar de la mano derecha del tabernero, la impregnó de tinta, luego, lo aplastó contra el papel, con un movimiento de ida y vuelta.


  Se guardó el documento en el bolsillo y soltó al tabernero, que lanzó un suspiro de alivio. Los dos certeros puñetazos del agente del C. I. A., unidos al castigo de la llave aplicada al brazo derecho, habían quebrantado su resistencia. Se echó de bruces sobre la mesa junto a la que estaba sentado y allí permaneció, inerte.


  Ney se acercó al espejo situado tras el mostrador del establecimiento. Se quitó el bigote y, con el pañuelo humedecido, limpió la goma que lo había hecho adherirse a su labio superior. Volvió su cabello a su peinado habitual y se volvió a «Gus».


  —¡Eh, tú, ven al fregadero y lávate la cara!


  Como un corderito, el otro obedeció. Cuando la sangre comenzó a dejar de manar, por el efecto coagulador de la frialdad del agua, Ney volvió a coger al tabernero del brazo castigado. «Gus» no pudo reprimir un quejido.


  —¡Andando! —le dijo el agente del C. I. A. Y lo empujó hacia la calle.


  Salieron al exterior. Ney cerró la puerta de la taberna con llave y se la dió al tabernero.


  Anduvieron hasta la próxima Comisaría, sita dos bloques más arriba. El sargento de guardia se levantó al verlos entrar. Ney le enseñó su credencial de la Fiscalía federal. El otro le saludó con respeto.


  —¡Oh, señor! ¿Qué le ha hecho este tipo?


  —¿A mí? —interrogó ingenuamente el agente del C. I. A., mientras miraba con ironía la boca tumefacta del tabernero.


  —Bueno…, ejem… ¿Qué ha pasado? —añadió el sargento, haciendo un gesto de comprensión.


  —Nada de particular, sargento. Como fiscal del Tribunal federal formulo en este acto una querella criminal contra «Gus» Roth, por falso testimonio. Deténgalo y guárdelo a mi disposición. Mañana vendrán por él los agentes federales. Tiene que comparecer ante el Tribunal.


  —Y ¿las heridas que presenta este individuo? Por el aspecto de la boca, deben faltarle algunos dientes —sonrió irónicamente el sargento.


  —¡Oh, sí! —respondió Ney—. Tropezó cuando fui a detenerle y se cayó tontamente. ¿Verdad, «Gus»?


  El aludido gruñó y miró con odio al adjunto del fiscal. Ney le sonrió beatíficamente.


  El sargento de la Metropolitana pulsó un timbre. Acudió un «cop».


  —Llévatelo al calabozo —y le señaló al tabernero.


  Cuando «Gus» y el policía salieron, el sargento se volvió sonriente al agente del C. I. A.


  —Permítame usted que le dé la enhorabuena, señor. Ha demostrado usted que es un hombre hecho y derecho. Es la primera vez, en muchos años, que veo a un miembro de la Fiscalía actuando personalmente en pro de la Justicia. Quiera Dios que esto sea el principio de una campaña enérgica contra la gentuza que nos rodea.


  —Lo será, sargento. No le quepa duda —y Ney juntó sus dedos, índice y pulgar, de la mano derecha, formando una «o».


  Seguidamente salió de la Comisaría. Tomó un taxi y se hizo conducir al hotel. Por el trayecto encendió un cigarrillo y sonrió satisfecho. Se palpó el bolsillo donde llevaba la «confesión» de «Gus». Su tarea comenzaba bien. Al día siguiente, en el juicio, los abogados del crimen se llevarían la primera sorpresa desagradable.


  Al llegar al hotel, se dirigió directamente a su habitación. Tomó una ducha y se embutió en un pijama. Luego metió la declaración del tabernero en el expediente de Steve Lorry.


  Se introdujo entre las sábanas. A los cinco minutos, el agente del C. I. A., dormía como un tronco.


  CAPÍTULO II


  [image: ]A sala segunda del Tribunal federal de Nueva York aparecía con escasos espectadores. El anuncio del juicio de Steve Lorry, en el tablero de anuncios del Palacio de Justicia, había despertado poco interés en el público. Un caso de intento de soborno ofrecía pocos alicientes a la curiosidad de los habituales asistentes a las sesiones de los tribunales. Así que cuando el alguacil pronunció la frase ritual de «¡Audiencia pública!», solamente algunos representantes de la prensa penetraron por las puertas de la sala.


  Sentados a la mesa de la defensa, aparecían el acusado Lorry y su abogado defensor. Aquél adoptaba una postura jactanciosa, revelando su tranquilidad ante el resultado de aquella causa. Esperaba que sería cosa de unos minutos… y a la calle.


  Steve Lorry era un tipo ciclópeo, con la catadura típica del pistolero. Junto a él, su abogado defensor consultaba unos papeles. Tras de sus gruesas gafas de carey, unos ojos de ave rapaz reflejaban relámpagos malignos. En su boca, pequeña y de labios finos, con una mueca ladeada, se leía astucia y crueldad.


  Fred Ney, sentado a la mesa de la acusación, miraba a los dos individuos con una sonrisa de complacencia. El juez todavía no había hecho acto de presencia.


  Steve Lorry cruzó su mirada con la del agente del C. I. A., y la sostuvo durante unos segundos. Luego, con una mueca de desprecio, escupió al suelo. Ney, sin dejar de mirarle, acentuó su sonrisa.


  El sargento de Policía, encargado de guardar el orden en la sala, fulminó con sus ojos al acusado y habló a Ney al oído.


  —¿Quiere usted, señor, que le enseñe un poco de educación a ese tipo? —dijo, señalando al pistolero.


  —No es necesario, sargento. Usted cuídese de que no se nos escape. Destaque, disimuladamente, a dos hombres junto a él. Van a producirse sorpresas.


  En aquel momento apareció el juez. Todos los asistentes se levantaron respetuosamente. Cuando el magistrado tomó asiento en su estrado, todos le secundaron.


  El juez golpeó, su mesa con el macillo de madera.


  —¡Se abre la sesión! Dese cuenta por el secretario.


  Un funcionario judicial, sentado en una mesita junto al Tribunal, se levantó.


  —¡Causa número 235! ¡Los Estados Unidos contra Steve Lorry! Se apoya la acusación del Ministerio fiscal en intento de soborno, perpetrado en la persona del inspector de Hacienda Samuel Sunny, fallecido —pronunció solemnemente.


  Intervino rápidamente el abogado defensor.


  —Con la venia de su señoría. Esta defensa cree que, antes de entrar en el juicio, debe estudiarse la posibilidad de suspensión definitiva. Ciertamente, el testigo que habíamos ofrecido, «Gus» Roth, no ha comparecido. Pero es igual. El hecho es que el Ministerio fiscal no cuenta con ninguna prueba en qué basar su acusación. El único testigo de cargo ha fallecido, lo mismo que el inspector de Hacienda que se dice sobornado por mi defendido. Por consiguiente, lo procedente será que el Tribunal tome en consideración estas circunstancias y, a la vista de la falta de pruebas contra el procesado, sobresea esta causa, sin necesidad de que se celebre el juicio.


  El juez asintió con la cabeza, mientras esbozaba una mueca de disgusto. Tenía que obrar contra su voluntad. Aquel tipo de Steve Lorry era un canalla a carta cabal. Pero, jurídicamente, la petición de su abogado era correcta. No había pruebas contra él.


  Se dirigió a la mesa del fiscal.


  —La petición que acaba de hacer la defensa es procedente en Derecho. No obstante, la Ley exige que este Tribunal, antes de pronunciarse sobre dicha petición, consulte al Ministerio público. ¿Tiene usted algo qué alegar? —preguntó a Ney.


  El agente del C. I. A., se levantó, al tiempo que ampliaba su sonrisa. Pausadamente, habló:


  —Con la venia de su señoría. Esta acusación se opone rotundamente a la solicitud de la defensa. Tenemos pruebas más que suficientes para condenar al procesado y prometemos al Tribunal presentarlas seguidamente. Por tanto, nos oponemos a la suspensión del juicio.


  El abogado de Lorry arqueó las cejas y miró sorprendido al agente del C. I. A. El pistolero gruñó y se removió inquieto en su silla. Ambos cuchichearon nerviosamente.


  Mientras tanto, el juez, con una mal disimulada sonrisa de satisfacción, golpeó en su mesa.


  —Muy bien. Entonces, este Tribunal decide que el juicio se celebre. La acusación puede exponer sus pruebas.


  Ney se levantó nuevamente.


  —Con la venia. Creemos que la simple contemplación del rostro patibulario del procesado es por sí suficiente para considerarle culpable del delito que le acusamos y de cualquier otro. Pero, en fin, como la cara de un hombre no basta para que sea condenado, pasaremos a las pruebas irrefutables que tenemos contra él —y Ney rebuscó en su cartera la confesión que la noche anterior arrancara al tabernero Roth—. He aquí una declaración refrendada con la huella dactilar de «Gus» Roth, en la que éste confiesa que su primer testimonio en este sumario es falso y fué pronunciado bajo coacción. Es de fecha de ayer. Para el supuesto de que la defensa refute esta prueba, pido un examen pericial de las huellas dactilares de Roth. Aunque creo no será necesario, porque el mismo «Gus» nos dirá ahora, en persona, cuál es la verdad —y Ney habló al oído del sargento de Policía, el cual desapareció velozmente por una puertecilla lateral.


  El agente del C. I. A. avanzó hacia la mesa del Tribunal y dejó la prueba en las manos del juez. Éste la leyó con un destello de satisfacción en sus ojos. Luego la pasó al defensor de Lorry.


  El sargento de la Metropolitana reapareció, empujando al tabernero. La cara de éste aparecía recompuesta. No obstante, una larga tira de esparadrapo, que tapaba todo su labio superior, denunciaba los efectos del golpe que Ney le propinara la noche anterior.


  —Bien, «Gus» —dijo secamente el agente del C. I. A.—. Va usted a decir al Tribunal la verdad de los hechos.


  El aludido miró con temor al fiscal-adjunto y se pasó la lengua por sus resecos labios. Habló con voz ronca:


  —Sí, es cierto lo que dice el fiscal. Hace diez noches, un tipo armado con una pistola de gran calibre me amenazó en mi taberna con matarme si no declaraba que Steve Lorry había estado en mi establecimiento toda la noche del 5 de noviembre. Por eso me vi obligado a mentir en mi primera declaración…


  Se oyó un grito de rabia. Lorry se había levantado descompuesto de su silla y quiso abalanzarse contra el testigo. Los dos policías que se habían situado detrás de él, intención detenerle. Pero Steve era fuerte y corpulento. Con un brusco movimiento de hombros se zafó de los agentes y avanzó corriendo hacia «Gus» Roth, mientras lanzaba groseras maldiciones.


  Pero no pudo llegar hasta él. Ney, que había adivinado las intenciones del pistolero, había dado un salto, salvando limpiamente la mesa tras de la que se encontraba, y se situó junto al testigo. Cuando Lorry llegaba a la altura de Roth, el agente del C. I. A., le pegó una carga seca con el hombro. El otro dió un traspiés y estuvo a punto de medir el suelo. Pero se rehízo.


  Bramando de furor, se volvió hacia Ney, disparando contra él sucesivamente sus dos puños. El agente del C. I. A., con una hábil maniobra, esquivó el primer golpe y paró el otro con su antebrazo derecho. Al mismo tiempo, lanzó su puño izquierdo contra el hígado de su contrario.


  Steve Lorry se encogió con un rugido de dolor, doblando las rodillas y quedando apoyado con una mano en el suelo, mientras que abría la boca hasta el máximo, en un intento de respirar el aire que le faltaba debido al terrible golpe que acababa de recibir.


  Seguidamente, los dos policías sujetaron al pistolero. El juez golpeaba la mesa con entusiasmo, contagiado de la espléndida exhibición que acababa de ofrecer el agente del C. I. A.


  —¡Orden en la sala! —gritó.


  El abogado de Lorry intervino:


  —Señoría, espero que se haga cargo de que el nerviosismo ha ofuscado por unos momentos a mi defendido. No pueden imputársele las consecuencias de un arrebato…


  —¡Silencio! —interrumpió el magistrado enfurecido—. ¡No hay nada ya que hablar en relación con esta causa! —Y con los ojos echando lumbre, se dirigió al procesado—: ¡Steve Lorry: Este Tribunal te considera culpable del delito de intento de soborno a un funcionario público en el ejercicio de sus funciones! ¡Has infringido, por tanto, la Ley de Seguridad federal! ¡Te condeno a tres años de trabajos forzados y a una multa de tres mil dólares por perturbación del orden en el acto de administrarte justicia! ¡Vista la causa! —Y dirigiendo una mirada a Ney, en la que brillaban el gozo y la admiración, desapareció hacia su despacho particular.


  Los policías se llevaron a Steve Lorry. Ney, de pie todavía, miraba sonriente al abogado defensor, que con la cabeza agachada recogió sus papeles, y desapareció.


  El sargento de la Policía judicial se acercó al agente del C. I. A., y estrechó su mano.


  —¡Permítame usted que le felicite, señor! ¡Ya era hora de que mis ojos vieran a un auténtico hombre haciendo sentir el peso de la Ley a unos granujas! ¡Vaya lección!


  El público había acogido también con murmullos de aprobación la victoria del fiscal-adjunto. En una administración de justicia minada por la corrupción, era un hecho extraordinario contemplar la derrota de unos criminales al servicio del «boss» Monte Sunt.


  Los periodistas asistentes al proceso habían desaparecido, como gamos, hacia sus respectivas redacciones. Eran portadores de noticias sensacionales. Porque noticias sensacionales eran el haber contemplado la derrota del abogado de Steve Lorry y la forma en que el fiscal-adjunto había zurrado a Lorry, ante las mismas narices del juez federal.


  Sólo había quedado un reportero en la sala. Con las manos apoyadas en la barandilla que daba acceso al estrado del Tribunal, miraba con ojos de entusiasmo y admiración a Fred Ney, que parsimoniosamente recogía sus papeles.


  El periodista abrió la puerta basculante de la barandilla; avanzó hacia el agente del C. I. A.


  —Soy Ben Lety, señor. Reportero de sucesos del «Tribuney». Soy de los que sienten náuseas ante la serie de suciedades que venimos padeciendo. Permítame usted, por tanto, que le expresé mi admiración. Voy a escribir un artículo diciendo que, con un fiscal como usted, la ciudad de Nueva York se purificará como si la anegáramos con D.D.T. ¿Quiere usted estrechar mi mano?


  Ney miró con simpatía al periodista. El rostro de éste transpiraba honradez y sinceridad. Le estrechó la mano con calor.


  —Encantado, Lety. Todo el que gusta de respirar aire puro cuenta con mi adhesión. Considéreme su amigo.


  —¡Oh, gracias, señor! Desde hoy, el «Tribuney» está a sus órdenes. El director es la moralidad personificada y estaba deseando encontrar un pretexto para iniciar una campaña prodepuración de la administración. Con la actuación de usted en este juicio, tendrá suficiente para empezar. El periódico es suyo, señor. Le apoyaremos incondicionalmente.


  Los dos hombres se despidieron con una sonrisa de simpatía. Ben Lety salió disparado hacia la redacción del periódico, con objeto de redactar el primer artículo de la serie.


  Fred Ney regresó a su despacho. Por el pasillo del edificio de los Criminal Court la gente le miraba admirativamente. Algunos tipos también le lanzaron miradas torvas. A estos últimos, Ney les correspondió con una sonrisa beatífica.


  Penetró en su despacho. El interfono zumbó. Era el fiscal Durphy.


  —¡Enhorabuena, Ney! Ya conozco el éxito y me causa una profunda satisfacción. El juez me lo ha contado todo. Está contento como un chiquillo. Es la primera vez en varios meses que consigue condenar a un canalla. Nos hacía mucha falta un hombre como usted. Ahora, continúe en la misma línea. Y, ¡por Dios!, tenga mucho cuidado. Acaba usted de desafiar al «gang» más poderoso de Manhattan. No se lo perdonarán, Ney. Esté alerta.


  El agente del C. I. A., sonrió otra vez, al tiempo que cerraba la comunicación del interfono. ¡Si conociera el fiscal jefe su verdadera misión, que consistía precisamente en ir de cara hacia ese peligro que le anunciaba!


  Se puso a ordenar los papeles de su mesa. Encendió un cigarrillo. Mientras expelía el humo, tarareó distraídamente una cancioncilla de moda.


  La puerta se abrió sigilosamente. Cuando Ney se apercibió, dos individuos habían penetrado en el despacho. El agente del C. I. A., los examinó de una ojeada rápida. Su pinta les delataba: pistoleros. Bien, ya estaba allí la contestación del «boss» Sunt.


  Uno de los individuos se adelantó hasta la mesa del fiscal-adjunto. El otro le siguió, permaneciendo alejado un par de metros.


  —¡Oiga, picapleitos! —dijo el primero de los tipos—. Coja usted su sombrero y acompáñenos. Vamos a visitar a mi tío Henry.


  Ney, en lugar de obedecer, se repantigó en su sillón giratorio y expelió hacia el gángster una bocanada de humo. Luego, dijo ingenuamente:


  —No, amigo. Tengo mucho trabajo. Será su tío quién vendrá aquí si quiere que hablemos.


  —Gallito, ¿eh? —repuso el otro, mientras introducía la mano en un bolsillo de la americana—. Oye, picapleitos. Vas a venir ahora mismo con nosotros, si no quieres que te haga un agujero en la barriga.


  —Está bien…, está bien —dijo débilmente el agente del C. I. A., aparentando medrosidad—. No es para tanto. Iremos donde usted quiera.


  Y se levantó lentamente, con la vista puesta en la percha donde tenía colgado el sombrero.


  El pistolero que había hablado se volvió hacia su compinche.


  —¿Has visto, Busby? En cuanto se pone uno formalito con estos tipos, se arrugan como un acordeón…


  No pudo concluir la frase. Ejecutando el plan que se había trazado, Ney se abalanzó sobre el gángster, asiéndole por la espalda. Al tiempo que le incrustaba una rodilla en los riñones, pasó el brazo izquierdo alrededor de su cuello, apretando progresivamente la región de la nuez. El brazo del agente del C. I. A., como una corbata mortal, comenzó a cortar la respiración del pistolero. Simultáneamente, la rodilla que oprimía los riñones de éste, comenzó a incrustarse en ellos como un barreno.


  El gángster permaneció inmóvil, sin intentar ningún movimiento. A la menor señal de rebeldía, la doble llave de Ney aumentaba su presión, haciéndole sufrir dolores intolerables en la región lumbar. Su rostro, por efecto de la corbata estranguladora del agente del C. I. A., comenzó a tornarse, de color púrpura, en violáceo.


  El otro pistolero permanecía como alelado, sin saber qué partido tomar. Su compañero, aprisionado tan sabiamente por el fiscal-adjunto, servía de coraza a éste, impidiéndole hacer uso del arma que brillaba en su mano, por temor a herirle.


  Fred Ney gritó:


  —¡Eh, tú, mono! Tira esa pistola a un rincón del despacho. ¡Tírala o te aseguro que le parto la columna vertebral a este amiguito tuyo, como si fuera una caña! —Y acentuó la presión de su llave.


  —¡Tira la pistola, Busby! No puedo aguantar el dolor. ¡Me va a partir la espalda! —gritó el gángster apresado.


  El aludido ya no lo dudó. Lentamente, dejó caer el arma.


  El agente del C. I. A., obró rápidamente. Introdujo su mano derecha bajo la americana del pistolero que tenía cogido y sacó la pistola que llevaba enfundada en el costado izquierdo. Luego soltó al individuo, mientras empuñaba el arma y encañonaba a los dos gangsters.


  —¡Bueno, amiguito, no pongas esa cara de sufrimiento! —bromeó Ney—. ¡No es para tanto! Esta noche, tu amigo Busby te dará unas fricciones con linimento y, mañana, nuevo. Ahora vamos a hablar de unas cuantas cosas…


  Pero el pistolero se había rehecho. Esperaba la ocasión para replicar al ataque del fiscal-adjunto. Disimuladamente, había puesto una mano sobre la mesa y cogido un pesado pisapapeles que en ella había. Sin mover el brazo, y sólo con un movimiento de la mano, lo lanzó hacia arriba, contra la pistola que empuñaba Ney. El improvisado proyectil dió en el blanco, haciendo caer el arma de la mano del agente del C. I. A. Seguidamente, el pistolero se lanzó sobre él, como un bólido.


  Y una vez más, las dotes portentosas de luchador que atesoraba Fred Ney se pusieron de manifiesto.


  Dejándose embestir por el pistolero, se dejó caer hacia atrás, mientras que se asía con ambas manos a las solapas de la americana de su agresor. Cuando Ney sintió el suelo bajo sus espaldas, introdujo hábilmente una de sus nervudas piernas entre las ingles del otro, accionándola como si se tratara, de una palanca de acero.


  Los efectos de la maniobra fueron espectaculares. Él gángster salió lanzado por el aire y fué a chocar de cabeza contra la pared frontal, haciendo retumbar el tabique y derrumbándose luego como un fardo arrojado desde un avión.


  Quedó en el suelo, en una postura ridícula, como un muñeco mecánico con el resorte roto.


  Entretanto, el pistolero llamado Busby se había lanzado por la pistola que tirara al suelo momentos antes. Sabía que sin armas era inútil luchar con el fiscal. Aquel individuo era un atleta invencible. Acababa de zurrar a su compañero, uno de los tipos más fuertes de la banda.


  Corrió, pues, hacia el rincón donde permanecía tirada el arma, agachándose para asirla y disparar contra el fiscal.


  Pero Ney se había apercibido de las intenciones de Busby. Flexionó las piernas para tomar impulso. Seguidamente se lanzó por el aire, en dirección al gángster.


  Fué un «placage» impresionante. Como en los buenos tiempos del equipo de Harward, cuando Ney cortaba los avances de los tres cuartos del equipo contrario, el agente del C. I. A., como un ave voladora, cruzó por el aire el espacio que le separaba del pistolero, cayendo con el hombro derecho proyectado sobre la cintura de éste.


  Los dos hombres se derrumbaron con estrépito. Sin perder una décima de segundo, Ney se incorporó, quedando de rodillas. Cuando el otro tipo intentó levantarse, el fiscal-adjunto hizo restallar los nudillos de su puño derecho contra su mandíbula, en un «swing» demoledor.


  Busby cayó desplomado, clavando las narices en el suelo. Su mente acababa de sumergirse en el país de los sueños estrellados.


  El agente del C. I. A., levantóse, sacudiéndose y recomponiéndose la ropa. Pulsó un timbre. El policía de servicio entró en el despacho. No pudo contemplar a los dos pistoleros abatidos, porque permanecían a sus espaldas.


  —¿Llamaba usted, señor?


  —Sí. ¿Usted no ha visto a nadie dirigirse a este despacho?


  —No podría verle, señor. A estas horas no quedamos de guardia más que tres agentes, y tenemos que repartirnos por todos los pisos.


  —Bien. ¿Han limpiado esta mañana este despacho?


  —¡Oh, sí, señor! Como todos los días.


  —Pues lo han limpiado muy mal —dijo Ney, cómicamente serio—. Se han dejado esa basura sin barrer —y señaló a los dos gangsters derribados.


  El policía se volvió y puso unos ojos como platos, parpadeando, como si no pudiera dar crédito a lo que estaba viendo. Se acercó y observó a los tipos detalladamente. Percibió los efectos de los golpes que acababan de recibir a manos de Ney. Se volvió a éste con ojos de admiración.


  —¿Lo hizo usted solo, señor?


  —Sí; pero me ayudé de un arma secreta —y el policía rió con estentóreas carcajadas.


  El agente del C. I. A., recogió el sombrero y su cartera de documentos, tras de guardar en ella unos cuantos papeles. Se dirigió nuevamente al policía, que en aquel momento recogía las armas de las pistoleras.


  —Espóselos, agente. Llame al inspector de la Policía federal que esté de guardia, y que envíe por estos individuos. Dígale usted que los fiche y les tome la filiación y las huellas dactilares. Mañana formalizaré la acusación contra ellos. Que pongan en el atestado que la apoyaré en coacción, allanamiento de despacho público y perturbación de la administración de justicia.


  Y Ney traspuso la puerta, desapareciendo por el pasillo con sus zancadas elásticas.


  El policía le miró, hasta verlo desaparecer. Luego, volviendo la vista hacia los dos gángster derribados, que permanecían en el suelo en actitudes grotescas, silbó con admiración. Tornó la vista hacia el lugar por donde desapareciera el agente del C. I. A., y exclamó con admiración:


  —¡Qué hombre, madre mía! ¡Cómo me llamo Sam McNally que, como se presente a las próximas elecciones para fiscal del distrito, tendrá todos los votos de mi barrio! ¡Palabra…!


  [image: ]


  CAPÍTULO III


  [image: ]A residencia de Spencer Chester, el rey de las atracciones mecánicas tipo «oruga», para camiones, tractores y tanques, brillaba en todo su esplendor.


  Aquella noche se celebraba en ella la fiesta que, altruistamente, había organizado el millonario en beneficio de los huérfanos del Colegio de Abogados de Nueva York.


  El suntuoso palacio, situado en el centro de la Quinta Avenida, esparcía hacia el asfalto acharolado las luces brillantes de su interior. A excepción de las piezas ocupadas por la familia y la servidumbre, la totalidad de las habitaciones de la residencia del magnate habían sido dispuestas para la celebración del homenaje. El jardín particular de la finca estaba atestado de coches. Toda la élite de la sociedad neoyorquina se había dado cita en la fiesta. Las más altas personalidades de la política y del foro, de los negocios y de las finanzas, daban realce a la reunión.


  Los «fracs» y los «smokings» de los caballeros contrastaban con las duras y brillantes pecheras blancas de sus camisas de etiqueta. Junto a las prendas masculinas, los estilizados trajes de noche de las damas, dejando al descubierto, con generosidad, brazos y descotes, completaban el aspecto selecto y distinguido de la fiesta.


  Una nutrida orquesta de «jazz» hacía sonar sus rítmicos compases.


  Conocida era la generosidad pródiga de Spencer Chester, razón por la cual era popularísimo en todo Manhattan. Una buena parte de sus fabulosas ganancias las repartía en fiestas benéficas. Ahora se había volcado en beneficio de los huérfanos de los abogados. Anteriormente le había tocado el turno a los del Cuerpo de Policía, a los de los médicos… Gradualmente, todos los sectores sociales recibían las donaciones y ayudas del millonario.


  Eran, pues, unas buenas razones para ser querido y respetado.


  Fred Ney acababa de llegar a la fiesta. Como miembro de la Fiscalía del Tribunal federal, había recibido la correspondiente invitación. Embutido en un elegante «smoking», de corte impecable, que resaltaba su apuesta y atlética figura, el agente del C. I. A., sentado en un taburete de uno de los «offices», dejaba vagar su mirada en torno del amplio salón destinado a la danza.


  El ambiente era realmente sugestivo. Un ramillete de bellas muchachas de la mejor sociedad neoyorquina giraban incansablemente al compás del ritmo de la orquesta, entre los brazos de sus parejas.


  Aquel ambiente, sin embargo, disgustaba a Ney. Sólo había concurrido a la velada por conveniencia de la misión que le había sido encomendada. Si su objetivo era descubrir el nudo de la maraña que infestaba de podredumbre la administración de justicia de la ciudad, era razonable pensar que su presencia sería inútil en una fiesta donde concurrían todas aquellas personas cuyas actividades se desarrollaban en contacto con el foro, magistrados, jueces, abogados, fiscales… y, ¿por qué no?, criminales.


  Sin ir más lejos, allí, a diez pulgadas escasas del agente del C. I. A., bebiendo y bromeando con las más destacadas personalidades, se distinguía al «boss» Monte Sunt, el «patrón» de Steve Lorry y de los dos pistoleros que habían intentado secuestrar a Ney en su despacho del Palacio de Justicia.


  Precisamente aquel contubernio de personas decentes con canallas es lo que exasperaba al agente del C. I. A.


  Pero había algo más que le repelía. Era aquel ambiente de tontería y frivolidad que trascendía de la juventud que allí se divertía. Una juventud hecha al placer y que desconocía lo que era el sacrificio y la dura lucha.


  Años atrás, ese ambiente, al que perteneciera Ney, fué una de las razones que le impulsaron a abandonar su brillante carrera de abogado en San Francisco, para ingresar en las filas de la División de Choque del C. I. A. ¡Y bien que se alegraba! En su nueva profesión encontró lo que desde niño, subconscientemente, venía buscando: disciplina, peligro, lucha; una finalidad definida en la vida, a la que había que sacrificar todo. Y, principalmente, el convencimiento de luchar por algo que merecía la pena…


  Mientras se hacía estas reflexiones, el agente del C. I. A., seguía contemplando con ojos críticos a cuantas personas discurrían por delante de él, ora bailando, bien paseando o tomando alguna bebida en el «office».


  En aquel momento penetraba en el área visual de sus ojos la figura de Alice Chester, la hija única del millonario. Danzaba en los brazos de uno de los invitados con una gracia alada. Ney hubo de admirar la espléndida belleza de la muchacha.


  Era alta y rubia, con una figura turgente y elástica. Su cara era el soporte adecuado a unos ojos enormes, como ventanas abiertas a un abismo insondable, de un raro color azul, entre índigo y violeta. La fresa de sus labios que, entreabiertos, dejaban admirar unos dientes perfectos, completaba el atractivo irresistible de aquel rostro.


  El agente del C. I. A., suspiró. Seguidamente se sorprendió de su suspiro. Era la primera vez en su vida que la contemplación de una mujer le producía la extraña sensación que le recorría en aquel momento el cuerpo.


  Siguió observándola y, gradualmente, aquella primera impresión fue desapareciendo, siendo sustituida por otra opuesta. Todos los ademanes de aquella mujer, su forma de accionar, de cambiar impresiones y risas con su pareja de baile, delataban a la muchacha frívola e insensata de la alta sociedad, que tan bien conocía. La perfección física de Alice Ghester no era más que el pulido caparazón de un interior vacío.


  Ney encogió los hombros con indiferencia y se volvió hacia el mostrador del «office». La música había cesado y las parejas se dirigían a las magníficas terrazas tendidas sobre el jardín o a saciar la sed producida por la danza.


  Alice Chester y su pareja —un muchacho de estupenda planta, pero de ademán petulante y cínico— se acercaron al mostrador. La muchacha quedó al lado del agente del CIA.


  —¿Bebemos un «manhattan», Alice?


  —De acuerdo, Joyce. Pero que sea doble. Quiero demostrarte mi capacidad esponjosa. No quiero que digas a nadie que Alice Chester es una niña remilgada.


  Ney volvió la cabeza para contemplar a la hija del millonario. Un rictus de desagrado se dibujó en su boca.


  El barman sirvió las bebidas. Alice cogió su vaso, lo chocó con el del llamado Joyce y, antes de beber, lo giró en su mano. Unas gotas de licor cayeron sobre la manga del agente del C. I. A.


  —¡Oh, perdón! —exclamó ella—. ¡Ha sido culpa mía!


  —Desde luego que sí —contestó, muy serio, Ney—. Pero la perdono.


  La muchacha arqueó las cejas, en un gesto de sorpresa.


  —¿Has oído, Joyce? —continuó irónicamente—. Su majestad me perdona. ¡Soy una mujer afortunada!


  —Seguro, Alice —dice el interpelado, siguiendo la broma—. Tenemos que reconocer que el caballero es la personificación de la generosidad y la galantería.


  —Y de la paciencia —concluyó Ney—. No suelo tolerar bromas de desconocidos.


  Joyce enrojeció. Dejó el vaso de licor sobre el mostrador y se colocó junto al agente del C. I. A.


  —Oiga, hermano. Ya está bien. Baje usted los humos. Reconozca que se ha conducido como un grosero con la señorita, pídala perdón y luego lárguese. Me molesta su presencia —dejó caer con los dientes muy juntos.


  Ney sonrió por primera vez, llenando de una radiante simpatía su rostro atezado. Alice sintió un pinchazo en el corazón.


  —Si el hablar como un hombre y sin decir tonterías, es obrar como un grosero, entonces, desde luego, tendré que pedir perdón a la señorita… y a usted. ¿Vale así? —repuso Ney, sin dejar de sonreír.


  —¡Escuche, perdonavidas! —exclamó Joyce apretando los puños—. Si no fuera porque estamos en casa de esta señorita, ahora mismo le colocaría la nariz en el cogote.


  —¿De veras? —ironizó el agente del C. I. A.—. Pues no le privaré del capricho. Cuando termine la fiesta, quizá tenga usted ocasión de satisfacerlo, pollo.


  —Con mucho gusto la aprovecharé…


  Un redoble de tambor interrumpió la violencia de la escena. Todos los asistentes interrumpieron sus conversaciones y bromas y miraron expectantes hacia el estrado de la orquesta.


  Subido a éste, William Sunday, presidente del Colegio de Abogados, invitaba con un gesto de sus manos a guardar silencio. Su estatura se destacaba desde lo alto de la tarima. Tenía una nota de distinción en todos sus ademanes, acaso demasiado refinados.


  —Señoras y señores —se dirigió a los concurrentes, que se habían agrupado junto a la orquesta—. Me faltan palabras para expresar el agradecimiento de nuestra Corporación hacia Spencer Chester. Ha puesto a disposición del Colegio de Abogados su casa y sus bodegas, con el fin de recaudar fondos para nuestros huérfanos. Además, nos guardaba una formidable sorpresa. Su encantadora hija Alice, la máxima belleza de nuestra mejor sociedad, subastará seguidamente el derecho a bailar con ella el resto de la noche. El caballero que ofrezca la más alta postura será su pareja de baile con preferencia a cualquier otro asistente. ¿Miss Alice? —Se dirigió a la muchacha.


  Ésta subió ágilmente a la tarima. Una ovación cerrada de los asistentes saludó la aparición de su espléndida belleza. Ella sonrió halagada y tiró un beso a los invitados. Estaba radiante. Sólo cuando su mirada se cruzó con la de Ney, su rostro se ensombreció.


  William Sunday dirigióse nuevamente a los invitados:


  —Bien, señores. Tienen ustedes a su alcance el privilegiado honor de poder monopolizar los bailes de Alice Chester. Por mucho que pudieran ofrecer, siempre saldrán ustedes ganando. Con el fin de no llegar a una suma astronómica, miss Chester podrá dar por terminada la subasta, cuando tenga por conveniente.


  Comenzaron las posturas. Atropelladamente, quitándose la palabra de la boca, los asistentes ofrecían cantidades cada vez mayores, con el ferviente deseo de ostentar durante unas horas el derecho de dominio sobre la bella millonada. A los diez minutos, los envites eran superiores a los cinco mil dólares.


  En varias ocasiones, los ojos de Alice se dirigieron hacia el lugar donde permanecía Ney. El agente del C. I. A., permanecía impasible y mudo, sin manifestar intención de intervenir en el juego. Finalmente, con un gesto aburrido, se levantó del taburete donde se hallaba sentado y se dirigió hacia un salón contiguo.


  Alice le fulminó con la mirada. ¡Aquel individuo conseguía alterar su sistema nervioso! Era el primer hombre que se atrevía a despreciarla. ¡A ella, la hija del millonario Spencer Chester!


  Y sus cejas se fruncieron, mientras que sus bellos ojos expresaban toda la cólera que la agitaba.


  En aquel momento, las posturas llegaban a los once mil dólares. Era el propio presidente del Colegio de Abogados, William Sunday, quien la había hecho. Alice no quiso esperar más.


  —¡Está bien, Sunday! El derecho preferente le corresponde a usted por esa cantidad. La subasta ha terminado.


  Un rumor de comentarios acogió la decisión de la hermosa muchacha. Los invitados rodearon a Alice y Sunday, felicitando a éste por su buena suerte.


  Ney, cómodamente sentado en un confortable sillón del salón adjunto, fumaba un cigarrillo, al tiempo que bebía un vaso de whisky a pequeños sorbos. Estaba aburrido y enfadado consigo mismo. Estaba perdiendo el tiempo en aquel ambiente holgazán y frívolo. Había acudido a la fiesta con la esperanza de poder encontrar algo interesante para sus investigaciones y todo lo que había hallado había sido una colección de niñas engreídas y de «dandys» ociosos y badulaques. Comparó a estos últimos con los agentes del C. I. A., y no pudo por menos que sentir una sensación de orgullo.


  Sus meditaciones fueron interrumpidas por la entrada en el salón de Alice Chester y William Sunday. El presidente del Colegio de Abogados se dirigió a Ney:


  —Es usted un hombre de suerte, señor fiscal —dijo Sunday—. Según lo estipulado, yo soy el «dueño» de los bailes de esta señorita durante toda la velada. Pero tropiezo con un esencial inconveniente: no sé bailar. Entonces, en un deseo de sobornar al mejor fiscal del Tribunal federal, vengo a rogarle que baile usted con miss Chester en mi lugar.


  —En el caso, naturalmente, que su majestad sepa bailar —intervino Alice, con un gesto deliciosamente irónico.


  —Sé un poco —repuso Ney, reiterando su deslumbradora sonrisa—. Espero me perdone usted si estuve antes un poco brusco. Es mi carácter…


  —¡Oh, eso ya está olvidado! —exclamó la muchacha.


  Pasaron al salón contiguo. Ney enlazó el talle de la muchacha y se sumergieron en el mar de parejas que seguían los compases de la orquesta. Una corriente eléctrica recorrió la columna vertebral del agente del C. I. A. Si de lejos Alice Chester era extraordinariamente hermosa, teniéndola entre los brazos resultaba embriagadora. Con los ojos entornados, aspiró el perfume enervante del cabello de ella.


  Por su parte Alice, indignada consigo misma, reconocía en su fuero interno que aquel hombre la trastornaba. Era distinto a todos los que hasta ahora conociera. La atractiva personalidad del fiscal apagaba los rescoldos de rencor que la muchacha guardaba por el doble desprecio que había sufrido de él aquella noche. «Además —se dijo— es endiabladamente guapo. ¡Si no fuera tan odiosamente fanfarrón!».


  Sin embargo, hizo un gran esfuerzo por neutralizar la atracción del agente del C. I. A., y, al fin, venció el orgullo de mujer, decidiéndose a llevar a la práctica el plan que se había trazado para vengarse. Presionó hábilmente a su compañero de baile, con el fin de desplazarle hacia el centro del salón. Cuando llegaron al punto deseado, ella se separó bruscamente de Ney, con la celeridad del rayo, descargó violentamente su manita sobre la mejilla de él.


  La bofetada restalló como un latigazo. Los bailarines suspendieron sus giros. Por un momento, quedaron todos los asistentes en silencio, reflejando en el estupor de sus rostros la sorpresa que les había causado la escena que acababan de contemplar.


  Aprovechando el silencio, Alice, con un brillo de triunfo en los ojos, pronunció en alta voz:


  —¡Así aprenderá usted a comportarse como un caballero!


  Y se alejó con la dignidad de una reina ofendida.


  Ney permaneció impasible, sin intentar el menor movimiento. En su rostro moreno comenzó a destacarse, con un color ceniciento, el efecto de la bofetada…


  Varios invitados habían rodeado al agente del C. I. A., protestando ante éste de lo que ellos creían una incorrección. Sunday llegó hasta él con ademanes nerviosos.


  —¿Qué ha sido eso, Ney? ¿Qué ha pasado?


  —Nada de particular, Sunday. Por un momento he sido un estúpido. La bofetada me la he merecido, aunque no por lo que usted cree.


  En aquel momento llegó al centro del grupo, abriéndose paso a codazos, el millonario Chester. Asió por un brazo a Ney y le empujó hacia la puerta del salón.


  —¡Por favor, señores! ¡Continúen divirtiéndose! ¡No ha pasado nada! ¡Como anfitrión de la fiesta, les encarezco no den importancia al incidente…!


  Los dos hombres penetraron en un amplio y suntuoso despacho. El millonario invitó a Ney a que se sentara.


  —Si va usted a pedirme una explicación sobre lo ocurrido, míster Chester, lamento tener que anticiparle que no podré dársela —dijo tranquilamente el agente del C.I. A—. Desconozco en absoluto la razón por la que su hija acaba de abofetearme. Y voy a decirle algo más, que quizá no le guste. Pero yo no suelo ocultar mis convicciones ni ante el propio presidente. Míster Chester: si usted hubiera dado a su hija unos azotes a tiempo, no sentiría yo ahora arder mi mejilla…


  El millonario rió.


  —¡De acuerdo, señor fiscal! Ha puesto usted el dedo en la llaga. Alice es una excelente muchacha, pero caprichosa y mal criada. Yo no he sido nunca capaz de frenarla. Desde que falleció su madre, no he hecho otra cosa que colmarla de caprichos. Espero, pues, que sepa usted perdonarnos.


  —No se hable más del asunto, míster Chester. Por mí, como si nada hubiera sucedido.


  Se abrió la puerta. Monte Sunt, el «boss» omnipotente, penetró en el despacho. Ney le miró expectante. El gángster avanzó su corpachón hacia los dos hombres, con su andar de oso pesado.


  —Le buscan en la fiesta, míster Chester —se dirigió al millonario.


  —¡Oh, gracias! ¿Me perdona, señor fiscal?


  Ney asintió en silencio y el millonario desapareció hacia el salón de baile. El «boss», con ojos sonrientes, tomó asiento en un sillón, frente al agente del C. I. A.


  —¿Me permite, fiscal?


  —Señor fiscal —corrigió Ney.


  —¡Oh, perdone! Tiene usted razón…, «señor fiscal». No soy yo quien para rebajarle la categoría —y el «boss» sonrió groseramente, con un lado de la boca—. Y, desde luego, que la tiene usted. Hacía tiempo que no actuaba en nuestros tribunales un hombre de su clase.


  El agente del C. I. A., escudriñó el rostro del otro. La bestialidad criminal se retrataba en la figura física de Monte Sunt. Su cara, redonda y fofa, ofrecía un exagerado color pálido. Daba la impresión de un payaso enharinado. En contraste, sus labios amorcillados, como dos salchichas paralelamente colocadas, eran de un rojo intenso, casi morado. Las manos del «boss» repetían el mismo color níveo del rostro, sin una sola muestra de vello, como guantes de cirujano inflados de aire.


  Ney se dirigió al gángster con una sonrisa mordaz.


  —Desembuche cuanto antes, Sunt. Sé que ha entrado aquí con el deseo de hablarme. Y, poco más o menos, sé lo que va a decirme. Pero me gustará escuchar el cinismo que va usted a echar a sus palabras.


  —Es usted listo, señor fiscal. Sí, ciertamente, quería hablarle. Se trata de un asunto sin importancia. Ayer consiguió usted condenar a uno de mis muchachos: Steve Lorry. Está bien; nada tengo que objetar. Si usted demostró que era culpable, bien condenado está —y el «boss» abrió sus labios, monstruosamente carnosos, en una sonrisa repulsiva, dejando colgar el cigarro puro que sostenían—. Después se querelló usted contra otros dos muchachos míos porque, según dice la acusación, intentaron coaccionarle en su despacho. Esto también carece de importancia. Esos dos muchachos están ya en la calle. Mis abogados han presentado un recurso de «habeas Corpus». He de entender, por consiguiente, que usted la ha tomado conmigo. Sólo voy a decirle una cosa: Si usted es comprensivo, nos entenderemos. Yo simpatizo con los hombres jóvenes y plenos de energía, como usted. Pero si quiere la guerra, la tendrá. La tendrá en unos términos que usted no sería nunca capaz de imaginar, y créame que lo sentiría de veras. Me ha caído usted bien.


  Esta vez el «boss» no sonrió. Sus ojillos se contrajeron, despidiendo destellos metálicos. Ney creyó distinguir que el color níveo del rostro de aquel tipo se acentuaba hasta hacérsele transparente la piel.


  Calmosamente, el agente del C. I. A., se levantó del butacón donde se hallaba sentado y se dirigió hacia el gángster, hasta que sus piernas tocaron las rodillas de éste, que permaneció sentado.


  —¡Levántese, Sunt! Soy fiscal del Tribunal federal y cuando yo estoy en pie, los que me rodean deben imitarme.


  Pausadamente, el otro obedeció. Quedaron uno frente al otro.


  —Le voy a contestar adecuadamente a su oferta, Sunt: Los seres como usted me dan asco. En mi opinión, una bestia de su calaña no sirve más que para una cosa: para justificar el empleo de la silla eléctrica. Sí, la he tomado con usted y con el atajo de asesinos que le obedecen, porque usted interviene en la mayoría de los asuntos sucios de la ciudad. Y no pararé hasta enredarle en las mallas de la Ley. A usted, y a quien le da órdenes, también. Aunque sea lo último que haga en esta vida.


  Se quedó mirando por un segundo, fijamente, al «boss», que permanecía impasible, con los ojos destilando reflejos metálicos.


  —¿Eso es todo, señor fiscal?


  —No —respondió el agente del C. I. A.—. Falta la firma.


  Y con la violencia de un morterazo, proyectó su puño derecho contra la boca del «boss». Los nudillos de Ney aplastaron sucesivamente el cigarro, los labios y los dientes del gángster, partiendo tres de éstos. Monte Sunt salió violentamente lanzado hacia atrás. Su pesado corpachón vaciló un momento sobre el respaldo del sillón situado tras de él. Luego, el gángster y el mueble, se derribaron estrepitosamente al suelo.


  Ney dió media vuelta y se dirigió hacia la puerta del despacho. El otro se incorporó dificultosamente, mientras escupía una mezcla de sangre, dientes rotos y puro desflorado.


  Con la mano puesta sobre el sitio castigado, el «boss» rugió con rabia:


  —¡Me las pagarás gallito! ¡Has firmado tu sentencia de muerte!


  El agente del C. I. A., salió al hall del suntuoso palacio. Recogió de un criado él sombrero y el abrigo y salió a la calle. Mientras descendía la escalera de piedra exterior, iluminada brillantemente, volvió la cabeza hacia la fachada de la finca.


  En la terraza baja, apoyada en la balaustrada, Alice Chester le miraba marchar. Ney se paró un momento. Luego, delicadamente, con la punta de los dedos, la tiró un beso. Saltó a la arena del jardín y desapareció en la noche.


  Alice, ensimismada, continuó largo rato mirando hacia donde partiera el agente del C. I. A. Suspiró profundamente y sus labios se abrieron en una sonrisa.


  Y con su manita delicada, aquella misma manita que, minutos antes, abofeteara al fiscal-adjunto, devolvió el beso…



  CAPÍTULO IV


  [image: ]RED Ney regresó al hotel, caminando a pie.


  Hacía una noche quieta y helada.


  Introdujo las manos en los bolsillos del gabán, y dobló con pasos lentos la esquina del Flatiron Building.


  Los pensamientos del agente del C. I. A., inconscientemente, volaban hacia Alice Chester. La bella millonaria se le había metido profundamente en su corazón. Y no le pesaba. Aunque, aparentemente, Alice parecía contaminada del medio ambiente superficial en que vivía, había algo que le decía a Ney que, en el fondo, era la mujer que siempre había esperado encontrar para hacerla su compañera de toda la vida. Todo era cuestión de saber romper la muralla de lujos y caprichos que su padre había alzado alrededor de ella.


  Desechando los agradables pensamientos sobre la muchacha, encendió un cigarrillo y lo dejó colgar de sus labios. Siguió caminando despacio, mientras las volutas de humo se iban perdiendo en la noche.


  La mente del agente del C. I. A., volvía a ocuparse de la misión que se le había encomendado. Sabía desde el primer momento que el «gang» dirigido por Monte Sunt era una simple pieza secundaria en la organización criminal que atenazaba Manhattan. Sus pistoleros, hábilmente dirigidos, eran los encargados materiales de extender la epidemia arrolladora de crímenes y delitos. Pero debía haber un cerebro superior al «boss», encargado de planear, dirigir y dar las órdenes al «gang», manejando desde la oscuridad todos los hilos de la tramoya. Y este personaje oculto era el que había que descubrir.


  Ney había dudado entre seguir dos caminos: fingir que aceptaba la propuesta que le había hecho Monte Sunt o declare abiertamente la guerra. El primero era el método clásico seguido por los espías y le abriría las puertas de la organización del crimen. Pero se expondría a despertar el recelo del «gang» y a ser descubierto con facilidad.


  En consecuencia, se había decidido por presentar batalla abierta a Monte Sunt. Lo cual era muy peligroso; lo sabía. Pero su vida era lo de menos. Si, a riesgo de ella, conseguía desencadenar una ofensiva furiosa del «boss», quizá lograría hacerle perder la cabeza, mostrando al agente del CIA algún punto flaco por donde llegar al descubrimiento del personaje misterioso que daba las órdenes y sufragaba los gastos, bajo instrucciones procedentes del extranjero.


  ¿Quién sería esta cabeza directora? ¿Algún político traidor? ¿Estaría dentro de la propia organización de la Justicia? ¿Algún magistrado? ¿El mismo William Sunday, el presidente del Colegio de Abogados?


  Ney llegó al hotel y subió directamente a su habitación. Abrió la puerta y, dentro del rectángulo de luz que se dibujó en el suelo, distinguió un sobre color rosa. Encendió la lámpara y lo recogió. Sacó el papel que contenía.


  Redactado con letras de tipo de imprenta, pero escritas a mano, leyó:


  

    «SE LE INVITA A USTED A QUE VISITE LA “MORGUE”. ALLÍ ENCONTRARA A SU TESTIGO Y AMIGO, “GUS” ROTH. LE SERVIRÁ DE LECCIÓN Y AVISO».


  


  El papel, naturalmente, no aparecía firmado.


  El agente del C. I. A., apagó la luz y salió nuevamente al pasillo, bajando apresuradamente las escaleras del hotel. Atravesó velozmente el hall y salió a la calle. Tomó un taxi y se hizo conducir al depósito de cadáveres.


  Eran las dos de la madrugada. Hacía una brisa helada que cortaba el rostro como una navaja de afeitar.


  La «Morgue» aparecía tétrica, en su soledad. El sistema refrigerador, necesario para conservar los cuerpos muertos libres de descomposición, hacía ilusoria la calefacción encendida en la habitación dedicada a oficina, donde, a la luz de una pobre bombilla, un empleado y el guardián nocturno dormitaban.


  Ney se dirigió al empleado. Le sacudió hasta despertarle y mostróle su credencial de fiscal.


  —Deseo examinar el cadáver de «Gus» Roth. Seguramente habrá ingresado ayer. ¿Tiene a mano su ficha?


  —Sí, señor —contestó el otro, restregándose los ojos. Y se levantó, dirigiéndose hacia uno de los numerosos ficheros metálicos adosados a la pared.


  Extrajo una ficha y se la mostró a Ney. En el ángulo superior izquierdo tenía adheridos tres retratos del cadáver del tabernero. El que recogía la imagen frontal de «Gus» mostraba el ojo izquierdo colgando fuera de su órbita, suspendido apenas por un hilillo de músculos oculares. En el retrato que reproducía el cadáver por el lado derecho, se apreciaba el agujero de salida del proyectil mortal: un pequeño punto oscuro con una mancha a su alrededor, de sangre coagulada, en forma estrellada…


  El agente del C. I. A., volvió la ficha y leyó al dorso:


  

    … «Hallado muerto en su taberna de Bayard Street. El disparo fué hecho a una distancia aproximada de tres pies y medio. El proyectil penetró por el ojo izquierdo, vaciándolo, y salió por el parietal derecho de la cabeza. Muerte instantánea».


  


  —Vamos a ver el cadáver —dijo Ney, con un profundo suspiro.


  El guardián de la «Morgue» echó a andar, invitándole a que le siguiera. Caminaron por una nave estrecha y larga, sórdidamente iluminada. Un sistema de cajones cerrados y numerados se extendían adosados a las paredes y subían hasta el techo. Era como una gigantesca biblioteca macabra, que guardaba los secretos de la muerte por accidente y por crimen…


  El conserje se paró ante el cajón número 25 y tiró de un asa. El cajón se destacó unos cuatro pies de la pared.


  El cadáver de «Gus» Roth se mostró, boca arriba. Su aspecto era impresionante. Aquel ojo desorbitado, colgando sobre la parte media de la mejilla, producía mareos.


  El agente del C. I. A., no pudo evitar un estremecimiento. El silencio y oscuridad de la amplia nave; el frío intensísimo de la refrigeradora; el olor a formol; la proximidad de la muerte, encerrada en aquellos cajones… Todo pesaba sobre el espíritu, integrando un clima de pesadilla y ultratumba.


  —Lo siento, «Gus» —murmuró Ney, con voz ronca—. Espero me hayas perdonado los golpes que te propiné en la taberna y el daño que te he causado después involuntariamente. ¡Te prometo solemnemente que sabré vengarte!


  Y dando media vuelta salió lanzado de la «Morgue», sin despedirse del guardián ni del empleado.


  Cuando la puerta quedó a sus espaldas, respiró el aire gélido, pero puro, de la noche, como si quisiera desintoxicar sus pulmones del ambiente mefítico que acababa de dejar allí dentro.


  Un coche, parado junto a la acera de enfrente, cruzó rápidamente la calle y frenó junto al agente del C. I. A. Cuando éste quiso reaccionar, ya era tarde. Una mano armada con una pistola se destacó por una de las portezuelas, apuntándole al pecho. Se oyó una voz:


  —Suba usted, fiscal. Aquí dentro se está más caliente. Daremos un paseíto agradable.


  Ney subió al coche. No tenía otro camino. Negarse sería tanto como firmar su instantánea sentencia de muerte. Además, desde que saliera del hotel, esperaba la encerrona. Sabía que el anónimo que echaran por debajo de la puerta de su cuarto del hotel, no tenía otro objeto. A pesar de ello, había acudido a la «Morgue». Quería entrar nuevamente en contacto con el «gang» de Sunt.


  El auto arrancó velozmente. El agente del C. I. A., notó que compartía con alguien el asiento. Algo duro se aplastó contra su costado izquierdo.


  —Vaya, vaya con el señor fiscal… —Oyó a la misma voz que había hablado antes—. ¿No se acuerda de mí? Soy Busby. Le visité ayer mañana en su despacho del palacio de Justicia. Sí, ya estamos en la calle. Mi compañero que conduce es Cherry, que también le visitó. Tenemos un abobado estupendo. Nos sacó con el «habeas».


  —¿Ah, sí? —dijo irónicamente Ney—. No sabía que el recurso de «habeas Corpus» sirviera para dar suelta a los perros. ¡Y sé mucho de leyes!


  Aquello duro que oprimía el costado del agente del C. I. A., le golpeó violentamente junto a las costillas, haciéndole encogerse de dolor.


  —¡Cierra el pico, picapleitos! —rugió Busby—. ¡Dentro de un momento te vas a tragar todas tus fanfarronadas!


  El resto del trayecto que recorrió el coche transcurrió en silencio. Ney no pudo apercibirse por dónde iban, porque las ventanillas laterales permanecían con las cortinillas echadas.


  Por fin, el auto paró. El llamado Cherry bajó del «baquet» y abrió una de las portezuelas posteriores, haciendo una seña al agente del C. I. A., para que se apeara.


  Ney obedeció. Tan pronto se vió en el suelo, reconoció el lugar. Estaban junto a la taberna de «Gus» Roth.


  Busby le empujó con el cañón de la pistola.


  —¡Andando, fiscal! Vamos a divertirnos un rato.


  Cherry abrió la puerta de la taberna y los tres hombres penetraron en ella. Atravesaron el local y cruzaron una puertecilla abierta en la pared del fondo. Cherry encendió la luz. Ney parpadeó unos segundos y recorrió la estancia con la mirada. Era una amplia habitación sórdidamente amueblada. Una mesa, unas sillas baratas y un camastro, componían todo su adorno. Encima de la mesa, un mechero de gas, apagado. En un rincón, un pequeño lavabo.


  Súbitamente, mientras Busby tenía encañonado al agente del C. I. A., Cherry, por la espalda, le descargó un tremendo golpe, con el puño cerrado. Ney recibió el puñetazo en plena nuca y se desplomó sobre el suelo. Un espantoso dolor, como una oleada de fuego, se había extendido desde su médula a todos sus miembros. Se nubló la luz de sus ojos y perdió el sentido.


  —Apaga la bombilla, Cherry, y enciende el mechero de petróleo. Hay que evitar que la «bofia» pueda descubrirnos.


  El aludido obedeció. Luego, se dirigió a su compinche:


  —Vamos a zurrarle un poco más, Busby. Odio a este tipo. Además, ya sabes que el jefe dijo que se lo «trabajáramos» antes de que él viniera.


  El otro asintió con la cabeza. Asió al agente del C. I. A., por las solapas de la americana y lo sentó en una silla. Seguidamente, derramó sobre su cabeza un cubo de agua que había llenado en el grifo del lavabo. Los dos pistoleros aguardaron a que Ney comenzara a reaccionar bajo los efectos del frescor del líquido.


  El agente del C. I. A., volvía, paulatinamente, en sí. Sacudiendo la cabeza comenzó a gruñir, mientras se acariciaba la parte castigada por el golpe alevoso de Cherry. Miró a éste.


  —Sois todos iguales: carnaza cobarde. Siempre pegáis a traición o cuando estáis en situación de superioridad. ¿Tenéis algo de hombres? —dijo con desprecio, dirigiéndose a los dos pistoleros.


  Éstos se abalanzaron sobre él y le descargaron una lluvia de golpes. Los puños de los dos gangsters cayeron sañudamente sobre la cabeza y el rostro de Ney, que danzaba sincopadamente en todas direcciones, como un cuerpo sin vida. La sangre manó generosamente de su boca y de las fosas nasales, inundándole la cara y salpicando a las manos de los pistoleros.


  —¡Basta! —Oyeron de pronto a sus espaldas.


  Busby y Cherry suspendieron automáticamente el castigo, volviéndose hacia quien había hablado. Monte Sunt avanzó hacia ellos con su andar de oso.


  El agente del C. I. A., con el rostro totalmente bañado en sangre, permanecía desplomado en el suelo. Una mancha roja, cuyo contorno se extendía por momentos, se filtraba en el pavimento de la habitación.


  —¡Ya está bien! —volvió a hablar el «boss»—. Lavarle la cara y a ver si conseguís que vuelva en sí.


  Los dos pistoleros obedecieron en el acto. Entre ambos asieron a Ney y lo llevaron hasta el grifo del lavabo. Después de dar vuelta a la llave, le pusieron la cabeza debajo del chorro del agua.


  Bajo los efectos de la ducha improvisada, el agente del C. I. A., comenzó a reaccionar. Entonces lo llevaron hasta el camastro y lo hicieron derrumbarse en él, dejándole la cabeza colgando hacia el suelo, para contener la hemorragia nasal.


  La sangre seguía manando, acumulándose en la garganta de Ney que, ante aquel torrente viscoso que comenzaba a ahogarle, terminó de recobrar la lucidez. Se levantó vacilante y, escupiendo sin cesar, acudió nuevamente a colocarse debajo del chorro de agua.


  El «boss» contemplaba al agente del C. I. A., en el paroxismo del placer. Sus labios amorcillados se entreabrieron, dejando salir la lengua al exterior, que los recorrió en un repulsivo gesto de satisfacción morbosa.


  —Bueno, bueno, «señor fiscal»… —subrayó con ironía—. Pronto nos hemos vuelto a encontrar. ¿Qué fué de aquel gallito que conocí en la fiesta de Chester?


  Ney no contestó. La sangre había dejado de manar. Comprimiéndose la nariz con los dedos, volvió al camastro y se sentó. Monte Sunt se acercó a él.


  —Escucha, gallito. Esto ha sido el aperitivo. Mis hombres, te dejarán descansar el resto de la noche. Mañana, por la mañana, te servirán el «desayuno». Entonces vendré a verte y te haré de nuevo la proposición que ya conoces. Veremos si te mantienes en tus trece.


  Y dando media vuelta, desapareció, acompañado de Busby, que le abrió la puerta de la taberna.


  El pistolero regresó a los pocos minutos. Se sentó a la mesa, encendió un cigarrillo y se dispuso leer el periódico que sacó del bolsillo. Cherry encendió otro cigarrillo, separó una de las sillas de la mesa y, sentándose en ella, se echó hacia atrás, hasta apoyar el respaldo en la pared. Sacó una pistola del sobaco izquierdo, la examinó y la apoyó sobre sus piernas. Quedó vigilante, mirando a Ney, con el cigarrillo colgándole de los labios.


  El agente del C. I. A., permaneció inmóvil, mirando a sus dos guardianes. Luego se dejó caer, boca arriba, en el camastro. Estaba deshecho. Sentía la cabeza hueca, como si la hubiera vaciado de órganos, músculos y nervios. Un dolor sordo y martirizante nacía de su nuca y se irradiaba por todo su cuerpo.


  Cerró los ojos y dejó su cuerpo muerto, relajando todos los músculos. Era una maniobra que había aprendido en la academia instructora de la División de Choque del C. I. A. Dominando la técnica del relajamiento, se conseguía un alivio momentáneo del dolor y un rápido descanso de los músculos cansados, con la consiguiente recuperación de energía y elasticidad de éstos.


  Mientras tanto, la mente de Ney trabajaba febrilmente. Tenía que idear pronto un plan para escapar de aquella situación, antes de que el nuevo día llegara y que aquellos canallas repitieran la paliza.


  Transcurrió una hora. El agente del C. I. A., entreabrió disimuladamente los ojos. Examinó a los dos pistoleros a través de las pestañas. Busby seguía enfrascado en su periódico. Cherry, con la silla apoyada en la pared, permanecía somnoliento, con el arma en la mano y apoyada en sus rodillas.


  Como un chispazo, una idea cruzó su cerebro. Casi le hizo dar un grito de júbilo. Volvió a repasarla y comprobó que merecía la pena de llevarla a la práctica. Sólo dependía de que sus músculos se hubieran recuperado del castigo sufrido, con el período de relajamiento a que los había sometido.


  Entonces se desperezó, fingiendo despertar de un sopor. Tuvo que ahogar una sonrisa de satisfacción. Todos sus miembros, aunque doloridos, le respondían.


  Se decidió a poner en práctica su plan. Incorporóse, sentándose en el borde del camastro y sacó un cigarrillo de una cajetilla aplastada que encontró en uno de sus bolsillos. Siguió rebuscando, bajo la mirada expectante de Cherry que, ante los movimientos de Ney, había sacudido su modorra. Busby también había vuelto hacia él la cabeza, pero la tornó al periódico.


  El agente del C. I. A., se puso en pie y se dirigió hacia la mesa. Miró a Cherry.


  —Voy a encender el cigarrillo en el mechero. No encuentro los fósforos —le dijo.


  —Está bien —contestó el otro—. Pero no olvides que estoy a tu espalda. Si intentas una jugarreta, te traspaso en el acto.


  Ney llegó hasta la mesa. Comenzó a inclinarse lentamente hacia el mechero de petróleo, con el fin de poner en contacto el cigarrillo con la llama. Aprovechando la postura, levantó disimuladamente hacia atrás su pie derecho. Pulgada a pulgada, lo fué izando hasta poner en contacto el tacón con el extremo inferior de una de las patas delanteras de la silla donde se hallaba sentado Cherry. Cuando lo logró, tiró súbitamente hacia arriba.


  Todo sucedió a velocidad supersónica. Por efecto de la tracción del pie de Ney, las patas posteriores de la silla de Cherry se escurrieron velozmente hacia adelante, al tiempo que el respaldo resbalaba por la pared. Con un estruendo de madera golpeada, el gángster cayó violentamente al suelo, hecho un lío con la silla.


  Quiso reaccionar en el acto, pero la sorpresa de la caída le había hecho perder unos segundos preciosos. El agente del C. I. A., mientras realizaba la maniobra que había hecho caer a Cherry, se abalanzó hacia adelante, sobre Busby. Por efecto del impulso, los dos hombres rodaron al suelo. Busby, aturdido, no acertó a actuar. Cuando quiso adquirir conciencia de lo sucedido, Ney le había golpeado con su puño derecho en el parietal, junto al oído, enviándolo al país de los sueños.


  Con la pistola del gángster en la mano, que había extraído de su sobaquera con la celeridad de un ilusionista, Ney se volvió hacia Cherry.


  Ya era hora. El pistolero apuntaba con su arma al agente del C. I. A., con intención de acabar con él.


  La pistola de Ney ladró dos veces. Cherry dejó caer la suya y puso un gesto de sorpresa en sus ojos, al tiempo que hincaba sus rodillas en el suelo. Durante un momento vaciló, mientras que su mirada adquiría tonalidades turbias. Por último, cayó pesadamente hacia adelante, quedando inmóvil en el suelo. Una mancha roja surgió por debajo de su cuerpo.


  El agente del C. I. A., se levantó con dificultades. Estaba molido. Le dolía todo el cuerpo, como si hubiera pasado sobre él una manada de bisontes. Arrastrando los pies, con un andar vacilante, salió a la taberna y se dirigió a un teléfono adosado a la pared, en un rincón. Marcó el número de la División de Policía federal.


  —¿Policía federal? Habla Ney, fiscal-adjunto del Circuit Court. Acabo de sorprender en la taberna de «Gus» Roth, en Bayard Street, a dos pistoleros de la banda de Monte Sunt. Estaban riñendo —mintió—. Seguramente por rivalidades profesionales. Uno de ellos, llamado Busby, ha liquidado al otro, que respondía al nombre de Cherry. He tenido que luchar con el primero, hasta conseguir reducirle. Está maniatado y sin sentido. Vengan por él y encárguense de los trámites de rigor. Yo estoy destrozado y me voy a descansar. Mañana formularé la acusación formal —y colgó.


  Volvió hacia donde estaban los dos pistoleros. Quitóles las corbatas y él mismo se soltó también la suya. Con ellas maniató a Busby y le trabó los pies. Pero antes había cogido la pistola de éste, con la que el agente del C. I. A., había matado a Cherry, y la limpió con el pañuelo, con el fin de borrar sus huellas dactilares de ella. Después metió el arma en la mano inerte del gángster y la apretó sobre la pistola.


  Con ello pretendía dejar huellas comprometedoras para Busby. Así conseguiría procesarle, evitando que los abogados del «gang» lo pusieran enseguida en libertad. Ya tendría tiempo de exponer la verdad de los hechos, descubriendo que él mismo, Ney, era quien liquidara a Cherry.


  De paso, daría una lección a aquella bestia de Monte Sunt.


  Una vez que Busby quedó sólidamente amañado, el agente del C. I. A., se encaminó hacia la salida de la taberna. Comenzaba a amanecer. A lo lejos, se oyeron las sirenas de los coches de los federales.


  No quiso esperarlos. Tenía que descansar si quería reanudar inmediatamente la lucha. Aquella lucha a muerte en la que, por encima de todo, había que triunfar… o caer en la empresa.


  El «Tío Sam» se lo merecía…



  CAPÍTULO V


  [image: ] las cuatro de aquella misma madrugada, en la esquina de Broadway con Rector Street, junto a la iglesia de la Trinidad, reinaba su habitual tranquilidad.


  De noche, el lugar estaba también solitario. La oscuridad se acentuaba a lo largo de los muros del templo.


  Pero, en aquel momento, su soledad había sido interrumpida. Dos coches permanecían estacionado, el uno junto al otro, con los faros apagados. Veinte pies más allá, a la altura de las tumbas del pequeño cementerio de la iglesia, una enorme limousina negra y majestuosa, se confundía con la oscuridad reinante.


  En las esquinas que rodeaban Trinity Church, cuatro hombres, con las manos metidas en los bolsillos de las americanas, mantenían una vigilancia tensa. Eran pistoleros de la banda de Monte Sunt.


  En el interior de la limousina, el «boss» se dirigía a dos interlocutores invisibles. La oscuridad del interior del coche era absoluta, y los rostros de los acompañantes de Sunt se mantenían en el incógnito. El contorno de sus siluetas, sin embargo, podía distinguirse. Una era de un hombre, la otra correspondía a una mujer.


  El «boss» mantenía respecto de ellos una actitud respetuosa y de sumisión.


  —Si ustedes lo permiten —dijo con voz atenuada—, les diré lo que pienso. Creo han dado ustedes demasiada importancia al nuevo fiscal-adjunto. Como ya les he dicho, lo tengo «enchiquerado» desde esta noche en la taberna de «Gus» Roth. Dos de mis hombres, Busby y Cherry, le han zurrado a conciencia. Mañana, por la mañana, le darán otra «pasada». Seguro que me lo dejan como un guante.


  La mujer habló, dejando notar un tono grave en su voz.


  —De todos modos, ese hombre ha demostrado tener más arrestos que todos tus pistoleros juntos. Has debido de ponerlo en sitio más seguro y mejor guardado. El fiscal-adjunto se deshizo ya una vez de esos dos tipos que ahora lo guardan y podría repetir la faena. Vale más de lo que tú crees.


  —De acuerdo, Stella —terció el hombre que hasta ahora había permanecido mudo—. Tan pronto nos separemos, Sunt deberá trasladar a ese Ney a sitio más oculto y reforzar la guardia que cuida de él.


  —Está bien —gruñó el «boss»—. Como ustedes quieran. ¿Han averiguado ya quién es ese fulano? ¿Un espía del gobierno?


  —No creo —afirmó la mujer—. Si tal fuera, habría intentado introducirse en la banda, aceptando tu propuesta. Su función debe ser meramente jurídica. Un tipo de esos enamorados de la Ley, que presumen de íntegros. Lo cual demuestra que no hemos sido descubiertos por el gobierno. Por lo tanto, en los próximos días, intensificaremos los golpes. Tú, Sunt, tienes que proyectar una campaña de atracos y sobornos. Mientras tanto, nosotros iniciaremos una serie de sabotajes. El «Tío Sam», ocupado en la tarea policíaca, quizá descuide la vigilancia de los puntos militares de interés.


  —Se hará como usted dice —aprobó Sunt—. En cuanto a ese Ney, ¿qué hago con él?


  —Si no se ha deshecho de tus hombres, cosa que no me extrañaría, habrá que suprimirle. Ya ha dado demasiada guerra —repuso el tercer hombre.


  —Y en lo sucesivo, ya sabéis: Es muy posible que manden a otro en su lugar. En tal caso, Sunt se encargará de amedrentarlo y, si se resiste, que lo elimine también. Tú —y la voz femenina se dirigió al otro hombre— deberás intentar sobornarlo. Y si todo fallara, yo tocaré otros medios. Todo hombre tiene su precio y su punto débil. Y el que se resiste a la más fuerte suma, cede ante unos encantos femeninos. De esto me encargaría yo.


  Tras de guardar una pequeña pausa, la figura femenina siguió:


  —Queda, pues, todo claro. Tú, Sunt, despacha de una vez al adjunto del fiscal. Al mismo tiempo, organizas el plan de atracos y sobornos. Tú —y habló al otro— olfatearás en las altas esferas en que te mueves todos los secretos aprovechables para nuestros próximos sabotajes. Nada más. Ya recibiréis noticias mías.


  Los dos hombres bajaron de la limousina. La mujer también se apeó y subió al «baquet» del coche. Puso el encendido en ignición y el motor comenzó a roncar. Antes de arrancar, apretó un botón disimulado junto al reloj y, automáticamente, la matrícula cambió, siendo sustituida por otra de distinta numeración. Seguidamente se encendieron los faros de la limousina y, suavemente, desapareció por el cruce de Cedar Street.


  El hombre desconocido subió a uno de los coches estacionados junto al cementerio de Trinity Church y se sumergió en la noche. Monte Sunt lanzó un corto y agudo silbido. Los pistoleros que guardaban las esquinas abandonaron éstas y se acercaron al auto del «boss». Subieron a él y el coche se alejó en dirección Sudeste, hacia South Street.


  Allí, junto al East River, tenía su guarida la banda de Monte Sunt, en un pequeño hotel batido por la brisa del río.


  Al penetrar el «boss» en el vestíbulo de su residencia, se le acercó «Tity» Falmann, su lugarteniente. En su rostro, de rasgos durísimos, como tallados en roca viva, se dibujaba una mueca de disgusto.


  —¿Qué hay, «Tity»?


  —Se escapó, Monte. No me explico cómo pudo hacerlo, pero lo hizo. Además, liquidó a Cherry. Y no es eso lo peor. Dispuso las cosas como si el autor de la faena hubiera sido Busby. Así que no habrá manera de sacar a éste de la sombra.


  El rostro del «boss» se transformó al escuchar la noticia de la fuga de Ney. De su palidez habitual, pasó a un color ceniza, mientras que sus carnosos y amorcillados labios adquirían una coloración azulada. No pudo contener su rabia. Lanzando blasfemias, se abalanzó sobre su lugarteniente y rodeó su cuello con aquellas manos regordetas.


  —¡Sois todos un hatajo de puercos inútiles! —rugió—. ¡Os mataré a todos, empezando por ti!


  —¡Quieto, Monte! —gritó el otro con voz sofocada por la acción de los pulgares— de Sunt sobre su cuello—. ¡Déjame terminar! No todas las noticias son malas…


  El «boss» soltó la presa. Falmann jadeó unos segundos.


  Paulatinamente, mientras su respiración se normalizaba, la sangre huía de su rostro, congestionado por la presión de las manazas del jefe.


  —¡Habla, perro! —dijo Sunt, mordiendo las palabras—. Dudo que, después de lo que ya has dicho, puedas añadir algo agradable.


  —Mandé un par de hombres a vigilar al fiscal-adjunto —añadió Falmann—. Estuvo unas horas durmiendo. Luego se levantó y se trasladó al edificio de los Criminal Court. Me acaban de llamar los muchachos por teléfono para decirme que está allí, trabajando en su despacho. Como sabes, hoy es la fiesta de los jueces y no se celebran procesos. Por tanto, no habrá público en el edificio. Opino que podríamos mandar unos cuantos hombres para que se apostaran estratégicamente. Y cuando salga el fiscal, que se lo carguen. Teniendo en cuenta que ha de dar la cara al bajar las escaleras exteriores del palacio de Justicia, no se puede fallar…


  Sunt reflexionó durante unos segundos. Luego, sus ojillos brillaron con alegría. Sonrió por un lado de la boca.


  —Está bien —dijo secamente—. Irás tú con cuatro hombres. Si falláis, no os molestéis en volver por aquí. Una amiga mía, que lleva una guadaña al hombro, irá a haceros una visita en mi nombre.


  «Tity» Falmann dió media vuelta y salió al jardín que circundaba el hotel. Montó en el mismo coche que trajera al «boss» e hizo seña a los cuatro individuos que esperaban en la puerta, para que subieran también. Se dirigió al que se había sentado al volante:


  —¿Lleváis en este cacharro alguna «loca»?


  —Sí, «Tity» —repuso el pistolero interpelado—. Hay dos en el depósito.


  —Está bien. Sacadlas.


  Otro de los gangsters apretó un resorte oculto en el suelo del coche. Con un chasquido, una tapadera saltó, dejando al descubierto una cavidad de tres pies por uno y medio. En el fondo, dos fusiles ametralladores, como dos animales raros enterrados, mostraban hacia arriba las panzas de sus tambores, en los que se enrollaban las cintas de los proyectiles.


  Sacaron las armas y volvieron a cerrar el depósito disimulado.


  —¡En marcha! —exclamó Falmann, dirigiéndose al gangster sentado al volante—. Vamos a Centre Street. Al llegar a División Street, modera la marcha y para frente al palacio de Justicia.


  El coche arrancó y siguió el itinerario que conducía al punto ordenado por el lugarteniente del «boss». Cuando el auto paró ante el soberbio edificio de los Criminal Court, Falmann hizo una seña a dos de los pistoleros. Ambos descendieron y se destacaron a derecha e izquierda, por la acera, mirando cuidadosamente a todos los lados.


  «Tity» asió uno de los fusiles ametralladores y se lo colocó encima de las rodillas, cerciorándose antes de que estaban en condiciones de funcionar. Otro de los pistoleros le imitó, cogiendo la segunda ametralladora.


  —Tú, Chake —se dirigió Falmann al individuo sentado en el «baquet»—. Mantén el coche en marcha. Tan pronto hagamos la faena, sales disparado. Deja abiertas las portezuelas, para que los otros puedan subir sin obstáculos —y se volvió hacia el pistolero que empuñaba el otro fusil ametrallador—. Cuando te avise, comienzas a disparar. Ya sabes, el tipo que vamos a liquidar saldrá por la puerta grande.


  Los dos hombres asintieron. Ninguno de los ocupantes del coche habló ya. Todos se mantenían en tensión, con la vista puesta en la puerta del palacio de Justicia…


  Por la esquina orientada hacia la Primera Avenida, un hombre apareció. Se encaminó hacia la escalinata de piedra del edificio de los Criminal Court. Los dos pistoleros apostados en el exterior del coche miraron interrogantes a Palman. Éste hizo un gesto con la mano, dando a entender que no le concedieran importancia.


  El hombre remontó las escaleras y penetró en el edificio. Se introdujo en uno de los elevadores y subió al piso tercero. Recorrió varios pasillos y, finalmente, penetró en el despacho del fiscal-adjunto.


  Fred Ney se hallaba sentado a la mesa de trabajo, enfrascado en su tarea forense. Estaba terminando de redactar la acusación contra Busby. Levantó la cabeza y sonrió al recién llegado. El breve descanso a que se había entregado el agente del C. I. A., no había bastado para borrar de su rostro las huellas de la última pelea con los gangsters.


  Tiras de esparadrapo se adherían junto a su boca y a su frente.


  —¡Caramba, señor fiscal! —comentó el visitante—. ¡Parece que no le sienta muy bien el clima de Nueva York!


  —¡Hola, Ben! Me alegro de verle. No se preocupe por mí. Ya me aclimataré. O haré que Manhattan se aclimate a mí. ¿Ha comenzado su periódico la campaña que me prometió?


  —¡Desde luego, señor! —contestó el periodista—. En las tres últimas ediciones del «Tribuney», hemos empezado a pegar de firme a Monte Sunt y a toda la chusma que acaudilla.


  —¡Magnífico, Ben! En recompensa, voy a darle las primicias de una buena noticia. Estoy redactando la acusación contra Busby, otro pistolero del «gang» de Sunt, por asesinato a su compinche Cherry. Desde luego, él no lo ha matado, pero lo tengo cogido y quizá la amenaza de la silla eléctrica le haga cantar cosas interesantes…


  Ney se interrumpió. El periodista había ido hasta el amplio ventanal del despacho, abierto sobre Centre Street. Ladeó discretamente la persiana y miró hacia la calle, mientras hacía movimientos afirmativos con la cabeza. Se volvió al agente del C. I. A.


  —Oiga, fiscal —le dijo—. Me parece que ahí abajo tiene usted unos «amigos» esperando a que salga para hacerle un «obsequio». Los he visto al entrar en la calle y no se han marchado todavía.


  Ney se levantó de su silla y se acercó al ventanal, mirando hacia el exterior. Observó al coche estacionado frente a la puerta del palacio de Justicia y a los dos individuos que paseaban lentamente por la acera.


  Pensó durante unos segundos. Luego se abrió su luminosa sonrisa.


  —¡Sígame, Ben! Vamos a hacer una magnífica faena. Esos tipos van a caer en su misma trampa. Coja su cámara fotográfica.


  Y salió aceleradamente del despacho. El periodista le siguió. Tomaron un ascensor. Ney se dirigió al «cop» que lo servía:


  —¡Al sótano!


  Cuando llegaron al subsuelo, salieron del elevador y anduvieron por el largo pasadizo que une los Criminal Court con la cárcel. Al final había un puesto de vigilancia y control. Junto a una mesa, dos policías de la Metropolitana mantenían la guardia de la enorme verja que cerraba el paso.


  El agente del C. I. A., enseñó su credencial. Uno de los «cops» la examinó detenidamente, y luego abrió una pequeña puerta practicada en las rejas.


  —Pase usted, señor fiscal.


  —Oiga, agente, necesito hablar inmediatamente con el inspector federal adscrito a mi Tribunal.


  El «cop» les guió hasta un despacho. Un hombre de edad madura, con la energía pintada en su cuadrada mandíbula y en su ademán resuelto, saludó efusivamente a Ney.


  —¡Mucho gusto, señor fiscal! Soy Sam Dow, inspector de la Policía federal. ¿Qué se le ofrece?


  —Escuche, inspector. En la puerta principal del palacio de Justicia, unos pistoleros están esperando a que yo salga, para freírme. Tengo una idea. No quiero impedirles la faena. Pretendo que la lleven a cabo para que aquí, mi amigo Ben Lety, tome unas fotografías de los individuos en el crítico momento en que estén disparando. Así tendremos pruebas suficientes para meterlos a la sombra y acusar formalmente al «gang» de Sunt.


  —¡Pero…, señor…, eso es un suicidio! —contestó el inspector con un gesto de asombro—. Si da usted la cara, morirá irremisiblemente. No puedo permitirlo.


  —¡Oh, no se preocupe, Dow! —añadió Ney, sonriendo—. No ocurrirá nada. Amo a la vida como cualquier animalito. ¿Tiene usted a mano la llave del museo criminológico?


  —Aquí está, señor —y el inspector le alargó una de las llaves colgadas en un extenso tablero adosado a la pared.


  —Muy bien. Vamos allá.


  Los tres hombres se dirigieron a una puerta situada en el fondo de la estancia. Ney introdujo la llave en la cerradura y penetraron en una amplia nave. Sam Dow encendió las luces.


  Una profusa exhibición de objetos relacionados con casos criminales en que había intervenido la Policía, llenaban paredes y vitrinas del museo. Desde el arpón con que Joe «el Marino» asesinó, en 1879, a sus tres hermanas, hasta la mascarilla de Newman, «el Secuestrador», una colección abigarrada de objetos, cuerpos de delito, armas y documentos relacionados con asuntos delictuosos, se ofrecía a la curiosidad del observador.


  —¿Dónde está el chaleco acorazado de Dillinger? —inquirió Ney.


  El rostro del inspector federal se iluminó con una sonrisa de inteligencia.


  —¡Comprendo, señor! Quiere usted ponérselo para desarrollar el plan que acaba de exponer. No está mal. Pero sigo creyendo que es arriesgadísimo.


  —De acuerdo, inspector. Es arriesgado. Pero merece la pena. ¡Deme ese chaleco!


  Sam Dow avanzó hacia una vitrina. Corrió una de sus cristaleras y extrajo un extraño objeto. Era una prenda parecida a un saco, fabricada de tejido metálico. Una maravillosa obra de artesanía, tejida en una fibra de duraluminio. Resultaba una auténtica coraza, invulnerable a los proyectiles, con un mínimo de peso y de molestia para su portador. Tres agujeros elásticos permitían introducir por ellos la cabeza y los brazos.


  El agente del C. I. A., ayudado por el inspector y Ben Lety, se despojó de la americana y se vistió la cota. Se puso encima la chaqueta, que cubría totalmente el chaleco blindado. Sólo estando en antecedentes, podía adivinarse la protección oculta por un discreto abultamiento de la silueta de Ney.


  —¡Ni a la medida! —bromeó éste—. El próximo traje que me haga, se lo encargaré a un sastre de pistoleros.


  Los otros dos hombres rieron la broma. Sin embargo, una sombra de preocupación cruzó por los ojos de ambos. El inspector Dow insistió:


  —De todos modos, señor, repito que es arriesgadísimo. Si tiran a la cabeza o al bajo vientre, estará usted perdido.


  —No se preocupe, inspector. Tiran siempre a la espalda o a la caja torácica. Saldré sin novedad del experimento.


  Y el agente del C. I. A., encendió un cigarrillo. Dió unas chupadas profundísimas antes de seguir hablando. Tenía que tranquilizar absolutamente sus nervios.


  —Escúchenme ahora —prosiguió—. Usted, Lety, saldrá ahora mismo al pórtico y se ocultará tras una de las anchas columnas. Cuando empiece el jaleo, tire cuantas «fotos» pueda, aunque tenga que exponerse un poco a las balas. Procure que salgan todos los pistoleros disparando.


  —De acuerdo, señor fiscal —y el periodista desapareció hacia el lugar ordenado por Ney.


  —Usted, inspector, salga con los agentes y los «cops» de que disponga por la puerta de la cárcel. Distribuya la fuerza, con el fin de que los pistoleros queden rodeados por la espalda. Una vez conseguido esto, esperen a que comiencen los fuegos artificiales. Y, ¡por lo que más quiera!, no actúen ustedes hasta que los pistoleros se despachen a su gustó. Ben Lety tiene que sacarles el mayor número de fotografías comprometerás. ¿Entendido?


  —Está claro, señor —y la voz del inspector falló un poco, mientras que sus ojos miraban con admiración al agente del C. I. A.—. Permítame usted, señor, que estreche su mano. Será un honor para mí. Había oído hablar a mis hombres del temple del nuevo fiscal-adjunto. Ahora sé que están en lo cierto.


  Los dos hombres se estrecharon la mano, separándose seguidamente. Sam Dow comenzó a dar órdenes por el teléfono interior. Ney salió disparado hacia el elevador y subió de nuevo a su despacho. Su puso el abrigo y el sombrero y dió las últimas chupadas al cigarrillo, aplastándolo después en un cenicero. Por último, apagó la luz.


  El agente del C. I. A., salió del despacho. Esta vez bajó las escaleras pausadamente. Quería dar tiempo a que los hombres del inspector Dow pudieran realizar la maniobra envolvente sobre los pistoleros apostados en el exterior.


  Al llegar a la planta baja del edificio, echó las manos atrás, enlazándoselas por la espalda. Los brazos quedaban fuera de la protección del chaleco de seguridad y Ney quería hurtarlos a la acción de las balas de los pistoleros.


  Continuó andando hacia la salida. Se acercaba al pórtico. Vió a Lety apostado tras una de las columnas de piedra, con su máquina fotográfica preparada. El periodista volvió la cabeza e intentó sonreír, sin conseguirlo.


  —¡Suerte, fiscal! —dijo con voz trémula cuando el agente del C. I. A., pasó a su lado.


  Ney se paró un segundo y miró al cielo. Luego, apretando las mandíbulas, inició el descenso de las escaleras exteriores del palacio de Justicia.


  Súbitamente, tronaron furiosos los fusiles ametralladores de los gangsters. Una lluvia de proyectiles zumbaron rabiosamente, barriendo toda la pared frontal del pórtico, aplastándose contra las piedras de las escaleras, de las columnas, de la fachada; levantando astillas de las sólidas puertas.


  Ney sintió un golpeteo feroz en la tabla del pecho, como si el pico de un tukán rebuscara afanosamente en su tórax un insecto huidizo.


  Se dejó caer al suelo. Le constaba que no estaba herido. El escudo protector del chaleco metálico había impedido que las balas hirieran su carne. Pero la distancia que le separaba de sus atacantes era pequeña y, por tanto la violencia del martilleo de los proyectiles, había tableteado furiosamente su pecho. Casi no podía respirar y, por dos veces, creyó que iba a perder el sentido.


  Mientras tanto, el tiroteo se había multiplicado. La Policía federal y los «cops» de la Metropolitana, atacaban a los gángster por la espalda. Los dos pistoleros que disparaban desde el exterior del coche, fueron barridos, y se derrumbaron, dejando escapar extertores de muerte; Chake, el conductor, cayó sobre el volante, con una hilera de impactos rojos en un lado de la cabeza.


  Falmann y el otro pistolero levantaron los brazos, se rendían.


  Por las esquinas se destacaron los agentes de la Ley y encañonaron a los dos gangsters supervivientes. El inspector Dow cruzó la calle corriendo y subió a saltos las escaleras de piedra del palacio de los Criminal Court.


  Ney había recuperado el ritmo normal de la respiración, aunque un peso doloroso le oprimía el tórax. Pero estaba satisfecho. La estratagema había sido un éxito. Con las fotos que habría obtenido Lety, los dos pistoleros capturados estaban perdidos. Y, además, conseguiría información decisiva para poder proceder legalmente contra Monte Sunt.


  El agente del C. I. A., terminó de incorporarse y se acercó a la columna donde se había escondido el periodista. En aquel momento llegaba el inspector.


  —¡Ben! —gritó Ney, alarmado.


  Traspuso la ancha columna. Detrás de ella, tumbado en el suelo y abrazado a su cámara fotográfica, Lety permanecía inmóvil. Ney no necesitó agacharse para saber que su amigo era ya cadáver. Arrebató de sus brazos el «flash». La carga de la película había desaparecido.


  Desalentado, el agente del C. I. A., se puso en cuclilas para examinar al muerto. El inspector Dow le imito.


  Un gesto de horror y rabia se reflejó en sus rostros. En un radio de dos pulgadas, el pelo de la nuca de Lety aparecía chamuscado, así como el cuello de su gabán.


  Y en el centro del occipucio, se abría el orificio por donde había penetrado el proyectil alevoso.


  CAPÍTULO VI


  [image: ]RED Ney caminaba por la espaciosa acera derecha de la Quinta Avenida. Se dirigía a la casa del millonario Spencer Chester.


  Aquella mañana, el botones del hotel le había entregado un perfumado billete, metido en un sobre de color sonrosado, en el que se leía impreso: «Alice Chester».


  A la vista del nombre de la bella hija del magnate, el corazón del agente del C. I. A., le dió un salto en el pecho. Rompió el sobre con manos impacientes y sacó la nota que contenía. Escrito con letra femenina, de rasgos distinguidos y nerviosos, se leía:


  
    «Me sentiría complacida si tuviera usted la amabilidad de visitarme en ésta su casa, después del almuerzo de hoy.


    Sinceramente,


     


    Alice Chester».

  


  Tan pronto comió, Ney se apresuró a corresponder a la invitación. Previamente se había acicalado y puesto un traje nuevo. Mientras realizaba estas operaciones, no pudo por menos que sonreírse. «Te gusta demasiado esa chica, Fred», se dijo a sí mismo.


  Antes de salir del hotel llamó a Centre Street por teléfono y habló con el inspector Dow. Éste le dijo que había sido analizado el proyectil que quitara la vida al periodista Ben Lety. Los resultados del análisis arrojaban la certidumbre de que la bala había sido disparada con la misma arma que matara al tabernero «Gus» Roth.


  El agente del C. I. A., reflexionó sobre esta circunstancia. Seguramente, el asesino de los dos hombres era un traidor infiltrado en las filas de la Policía, al servicio de Monte Sunt. La organización criminal que capitaneaba el «boss» resultaba más poderosa de lo que Ney se imaginara en principio. Debía tener ramificaciones en todos los sectores guardadores del orden público y de la administración.


  Y Ney se dijo que habría de luchar como nunca lo hiciera. El enemigo era poderoso. «Pero triunfaré —se dijo camino de la residencia de Alice—. ¡Aunque pierda la vida en el empeño!».


  Llegaba a la verja que circundaba el pequeño jardín situado ante la fachada principal de la finca del millonario. La traspuso. Atravesó el jardín y pulsó el zumbador colocado junto al amplio portón de entrada.


  Un mayordomo le abrió. Ney se anunció y el otro le condujo a un lujoso y confortable salón, situado en la planta baja de la casa.


  Minutos más tarde apareció Alice Chester. Venía deslumbradora. Su delicada belleza rubia ganaba un cien por cien contemplada a la luz del día. Las cejas del agente del C. I. A., se distendieron hacia la frente, en un gesto que expresaba elocuentemente su sorpresa y admiración. No se le escapó una mueca de hostilidad, apenas dibujadas en la boca de la muchacha.


  Con un ademán delicado, la bella millonaría abandonó su mano derecha en la de Ney, en un gesto de saludo. Luego, le invitó a sentarse y le ofreció un cigarrillo. Ella tomó otro. Fumaron.


  —Bien, míster Ney. Parece ser que le debo una explicación. Pero he de hacerle una advertencia previa: La nota mía que ha recibido usted, no se la he dirigido espontáneamente. Fué mi padre quien insistió en ello. Mi padre es la persona más buena del mundo. Estaba preocupado porque, según él, me porté con usted no muy correctamente, la otra noche, en la fiesta de los abogados.


  —Muy amable su padre, miss Chester. En cuanto a la actitud personal de usted, ¿cuál es? —interrogó Ney, irónicamente.


  —Mi opinión personal es que sí hubo, por mi parte, algún gesto no muy correcto. Pero, en todo caso, fué para responder adecuadamente a su grosería inicial; que, por venir de un hombre, es doblemente grosería.


  Había temblado su voz de ira. Alice estaba nerviosa. Aplastó el cigarrillo en un cenicero y volvió a encender otro seguidamente. Ney sonrió.


  —Bueno, miss Chester. Si usted me lo permite, voy a proponerle un trato. Echamos los dos borrón y cuenta nueva. Para dar ejemplo, comenzaré por rogarle a usted se digne perdonarme. Destilo brusquedad, lo reconozco. Soy un lobo solitario, que camina por la vida sin pulir sus aristas en el roce social. La vida de sociedad y yo nos repelemos como dos polos eléctricos del mismo signo.


  —Está bien, míster Ney. Olvidemos lo pasado. Pero tengo que confesar que soy opuesta a usted. A mí me encanta la vida de sociedad.


  —No me extraña —añadió el agente del C. I. A., con cierto retintín en la voz.


  Ella frunció las cejas. Sus ojos lanzaron nuevamente lucecitas coléricas.


  —Sí, miss Chester. No me mire usted así. Lamento disgustarla, pero no acostumbro a morderme la lengua ante nadie. Usted es una criatura adorable…, hasta cierto punto. Hasta el punto que lo permite su afán desmedido de ser ensalzada constantemente. Y eso es culpa de los muchos mimos que su padre la ha prodigado y de la corte de imbéciles que, de continuo, danzan alrededor de usted. En el fondo, es usted una chiquilla a la que sólo le falta una cosa para ser perfecta: el par de azotes que su padre no le propinó a su debido tiempo.


  Ella se levantó bruscamente de su asiento y exclamó con voz alterada:


  —¡Y usted es un tipo fanfarrón y mal educado! ¡Sus modales son los de un cargador de muelle! ¡Quizá le gustaría a usted darme ese par de azotes! No me extrañaría, porque usted debe ser de esos hombres que pegan a las mujeres.


  Ney se levantó también. Sus dientes se apretaban con fuerza, destacando los músculos del rostro. Avanzó hacia la muchacha, hasta quedar junto a ella. La miró furioso.


  —Parece que es usted el que ahora se pone nervioso —dijo Alice, desafiante—. A lo mejor, es que acabo de poner el dedo en la llaga, ¿no, míster Ney? ¿Se tranquilizaría usted si le permitiera que me abofeteara? Pues no se detenga. De usted nada puede ya extrañarme. Desahóguese, si es su gusto…


  Y avanzó el rostro hacia él, secundando lo que decía. Ney percibió el perfume delicado que se desprendía de toda la muchacha. Notó que se turbaban sus sentidos. Quedó mirándola profundamente a los ojos.


  Súbitamente, la asió por los hombros y la estrechó rudamente contra su pecho. Después, besó sus labios. Hubo por parte de Alice un conato de resistencia. Luego, sus brazos rodearon el cuello del agente del C. I. A.


  Permanecieron un rato abrazados, con los rostros juntos. Ney acariciaba el sedoso pelo de la muchacha.


  —¡Vida mía! ¡Te estoy queriendo desde que te vi por primera vez, en la fiesta de la otra noche! —la dijo, con voz ronca.


  —Lo sabía, tonto. Desde entonces, también te estoy queriendo yo a ti…


  Se separaron lentamente, mirándose a los ojos. Ney se dirigió a la puerta de la casa.


  —Adiós, Alice. Tengo que marcharme. Ya sabes que estoy embarcado en una tarea ardua, en la Fiscalía del Tribunal federal. Tengo que terminarla. Es mi deber. Después, si tú quieres, podrás llamarte Alice Ney. No suena mal, ¿verdad?


  —Suena a música celestial, Fred —dijo ella, sonriendo con arrobo.


  Ney salió al jardín. Con la mano en la puerta de la verja, se volvió y tiró un beso a Alice. Ella se lo devolvió desde la puerta de la casa. Luego, el agente del C. I. A., salió a la calle y comenzó a caminar a grandes zancadas, con su paso elástico y enérgico.


  Tras los cristales de la ventana del segundo piso, Spencer Chester contempló la despedida de los enamorados. En su rostro brillaba una sonrisa feliz.


  El agente del C. I. A., se hizo conducir en un taxi a la Fiscalía federal. Allí se puso a trabajar afanosamente sobre los juicios pendientes. Preparó también la acusación contra los dos pistoleros detenidos en la refriega en que muriera el periodista Lety.


  Sonaron unos golpes en la puerta del despacho y penetró William Sunday. El presidente del Colegio de Abogados avanzó sonriente hacia el agente del C. I. A. Después de estrecharse las manos, los dos hombres tomaron asiento.


  —Vengo a darle mi enhorabuena, Ney. Me he enterado de que ayer salió usted ileso de un atentado y que, además, consiguió la captura de dos de los tipos que intervinieron en el asunto, tras liquidar a los demás. Como representante del Colegio de Abogados de Nueva York, tengo que expresarle a usted la satisfacción de la corporación porque sea uno de nuestros colegas el héroe que nos está librando de la carroña que nos infesta.


  —¡Oh, no tiene importancia, Sunday! —dijo Ney, haciendo un gesto vago con la mano—. Cualquiera, en mi puesto, haría lo mismo. ¿Un cigarrillo? —Y sacó una pitillera de plástico del cajón de la mesa del despacho.


  El presidente de los abogados tomó un cigarrillo y devolvió la pitillera al agente del C. I. A. Ambos fumaron durante algún tiempo, cambiando impresiones sobre diversos aspectos jurídicos.


  Cuando Sunday se marchó, Ney pulsó un timbre situado encima de la mesa. Después, envolvió la pitillera en una hoja de papel, le ató un bramante, echó lacre sobre el nudo y puso el cuño en seño de la Fiscalía. Cuando acudió un agente de la Policía judicial, le entregó el paquete.


  —Lleve usted esto al inspector Dow. Diga usted que lo analicen inmediatamente e investiguen las huellas dactilares que observen. Solamente encontrarán dos grupos de ellas. Uno corresponderá a las mías. El otro deberán estudiarlo y enviar copias a la Metropolitana y a Washington, al cuartel general de los federales. Necesito saber dos cosas: si el dueño de esas huellas está fichado y si las huellas guardan similitud con algunas de las encontradas en el asunto del asesinato del inspector de Hacienda Sunny y del testigo de cargo contra Steve Lorry, o con cualquiera otro de los casos en que se sospeche haya intervenido el «gang» de Monte Sunt.


  El agente desapareció, después de asentir a las órdenes que le había dictado Ney.


  Sonaron unos golpes discretos en la puerta, y penetró en el despacho el «cop» de guardia, portando un objeto, como una maleta pequeña.


  —¿Es de usted esto, señor? —le preguntó al agente del C. I. A.


  —No. ¿Por qué?


  —Estaba junto a la puerta de este despacho. Creí que se lo habría dejado usted olvidado.


  El policía se acercó hasta la mesa de Ney, colocando la maleta encima de ella. El agente del C. I. A., examinó el objeto con precauciones. Podía tratarse de un artefacto explosivo. Varió enseguida de opinión. Era un magnetófono.


  Despidió al «cop». Cuando se quedó solo, Ney abrió el aparato. Lo enchufó a la luz eléctrica y le puso en marcha La cinta magnetofónica comenzó a pasar de un lado a otro. Se oyó una voz femenina, de tono grave:


  —«¡Atención, fiscal! ¡Atención, Ney! Se está usted pasando de la raya. Ha llegado el momento en que nos empieza usted a resultar molesto. Éste es nuestro “ultimátum”: usted abandonará la lucha y recibirá cien mil dólares. En otro caso, el padre de Alice Chester, a quien acabamos de secuestrar, morirá irremisiblemente. Piénselo bien. Tiene usted sólo veinticuatro horas para ello».


  Ya no se oyó más.


  Ney había palidecido y sus manos se cerraron con fuerza, hasta destacar el blancor de los nudillos. Cerró el interruptor del magnetófono.


  Iba a pulsar el timbre, pero se contuvo con un encogimiento de hombros. Sería inútil ordenar una investigación para averiguar quién había llevado el aparato hasta la puerta del despacho. El palacio de Justicia, el mismo cuartel general de la Metropolitana, estaban llenos de espías del «gang» de Sunt.


  Encendió nerviosamente un cigarrillo. Aquello era serio. Con el secuestro de Spencer Chester, el enemigo acababa de herirle en un punto vital. Y, como siempre, habría de defenderse sin pruebas legales…


  Bien. Lucharía, no como fiscal, sino como lo que realmente era: un agente del C. I. A. Lucharía sin formulismo, sin legalidades. Primitivamente. De hombre a hombre.


  Apagó la luz del despacho y salió al pasillo. Bajó de cuatro en cuatro las escaleras del edificio, hasta llegar a la calle. Tomó un taxi y se hizo conducir a la suntuosa finca del padre de Alice.


  Tranquilizaría a ésta y luego reanudaría la pelea…


  Hacía ya rato que la noche había comenzado a proyectar sus sombras sobre Manhattan. Las luces del alumbrado eléctrico de las calles y los tubos luminosos de los anuncios parpadeaban, reflejando sus guiños sobre el asfalto y las fachadas de las casas.


  El taxi paró ante la verja del jardín de la casa de Spencer Chester. Ney ordenó al conductor que le esperara y saltó a la acera. Caminaba presuroso por la senda enarenada que conducía a la puerta de entrada, cuando creyó distinguir la silueta de Alice que, de espaldas al agente del C. I. A., trasponía una de las esquinas del edificio, dirigiéndose a la parte trasera del mismo.


  La llamó. Ella, en lugar de detenerse, aceleró el paso, sin volver la cabeza. Ney corrió tras ella. Al doblar la esquina ya no la vió. Sólo pudo oír el ronroneo del motor de un coche que se ponía en marcha y el ruido característico del aceleramiento y del cambio de velocidades.


  En la trasera de la casa, la verja que la circundaba permanecía abierta. Por allí había salido la fugitiva…


  Ney, con la perplejidad retratada en su rostro, volvió hacia la fachada principal. ¿Le habrían engañado sus ojos? Desde luego, la silueta femenina vislumbrada, a pesar de la oscuridad reinante, parecía ser la de Alice. Incluso llevaba el mismo traje-sastre que la viera aquella misma tarde.


  Pulsó el zumbador de la puerta principal del edificio. El mismo mayordomo abrió y le facilitó el paso.


  —¿Miss Chester? —inquirió el agente del C. I. A.


  —No está, señor. Yo mismo la abrí la puerta esta tarde, cuando salió después de irse usted.


  —¿Seguro?


  —Seguro, señor. Salió con su señor padre. Según pude oír, la señorita iba a hacer unas compras a los almacenes de la Calle Treinta y ocho. En cuanto a míster Chester, dirigía a su club. No he vuelto a tener noticias de ninguno de los dos.


  —Y, ¿no ha salido nadie de aquí hace un momento? —insistió Ney.


  —No, señor. No ha venido ningún visitante, salvo usted. Y el personal de servicio permanece continuamente en la puerta trasera de la casa, excepto cuando son requeridas por los señores. Solamente yo sirvo constantemente en este sector delantero. Pero, como le digo, nadie ha venido, nadie ha salido.


  Ney se despidió del mayordomo y salió al jardín. Se pellizcó pensativamente los labios. El criado parecía sincero. Entonces, ¿era Alice la mujer que había visto minutos antes? Era la única persona, junto con su padre, que podría haber penetrado en la casa sin que el mayordomo se hubiera apercibido, puesto que tendría una llave de la puerta. Pero, en tal caso, ¿por qué la muchacha no se había detenido al oír que Ney la llamaba?


  Y había que descartar que aquella silueta perteneciera a otra mujer. La misma estatura, el mismo color del cabello, el mismo traje…


  Salió a la calle y volvió a subir al taxi. Seguía absorto en su duda. Un vendedor de periódicos se acercó al coche.


  —¿Es usted Fred Ney? —le preguntó, y al asentir el otro con la cabeza, le alargó un pequeño sobre—. Esto me ha dado para usted una señora, hace un momento, para que se lo entregara. ¡Y qué señora! —añadió admirativamente el individuo, con un gesto pícaro en sus ojos.


  Ney le asió violentamente por uno de los hombros.


  —¿Sabes quién soy yo? Pues soy fiscal del Tribunal federal. Y como no me digas lo que quiero, vas a dormir esta noche a la sombra.


  —¡Yo no he hecho nada, señor! ¡Pregunte lo que quiera!


  —Está bien. ¿Cómo era esa señora?


  —Ya se lo he dicho, señor. Alta y rubia. Por debajo del sombrero se escapaban unos rizos de ese color. Llevaba un traje gris, sastre…


  —Y, ¿cómo eran sus ojos? —rugió Ney, cerrando brutalmente la mano que oprimía el hombro del vendedor de periódicos.


  —No…, no pude verlos…, señor. Llevaba un velo que le caía del sombrero… Además, una piel de zorro le cruzaba el cuello… Total, que llevaba tapada casi toda la cara. Desde luego, podía apreciarse un cutis muy blanco y terso junto a las orejas…


  —Está bien —dijo el agente del C. I. A., soltando al otro—. Dime cómo te llamas y dónde vives. Quizá te necesite más adelante.


  —Boy Chassy, señor. Vivo en el 87 de Maiden Lane, junto a los muelles de South Street.


  El agente del C. I. A., cerró violentamente la portezuela del taxi.


  —¡Vamos a Centre Street, al palacio de Justicia! —ordenó al chófer.


  El taxi arrancó. Ney encendió la luz eléctrica del interior del coche y rasgó con dedos temblorosos el sobre que acababa de entregarle el vendedor de periódicos. Dentro había un papel escrito con leñas de imprenta:


  
    «Ya lo ve, Ney, Seguimos todos sus pasos. Le quedan sólo veinte horas. Transcurridas las cuales, el plazo habrá prescrito y Chester pasará a ocupar su sitio en el magnífico panteón de la familia».

  


  El agente del C. I. A., suspiró y quedó largo rato mirando papel. Sus ojos brillaban desesperados. La letra era del mismo tipo del aviso en que le comunicaran, que «Gus» Roth había muerto. Y aquellas letras le resultaban vagamente familiares. ¡Y el papel desprendía el mismo perfume que usaba Alice!


  Sus pensamientos giraron vertiginosamente. ¿Qué era aquello, Dios santo? ¿Estaría Alice complicada activamente en aquel maldito asunto? Primero, la figura que él viera: ir al llegar a la casa del millonario; después, la descripción del vendedor de periódicos… Y, ahora, aquella letra, aquel perfume…


  Encendió un cigarrillo y fumó con avidez, tratando de ordenar el caos de sus pensamientos. Apagó la luz eléctrica, el taxi y siguió fumando a chupadas breves y nerviosas.


  Repasó mentalmente las líneas escritas en el papel que arrugaban ahora sus manos: «… Le quedan sólo veinte horas… Transcurridas las cuales, el plazo habrá prescrito… Habrá prescrito… Prescrito…».


  Las frases le golpeaban rítmicamente el cerebro, sin cesar, al compás del traqueteo del coche. Se apretó las sienes con ambos puños…


  De súbito, abrió los ojos desmesuradamente, al tiempo que lanzaba una exclamación de alegría. En sus pensamientos acababa de hacerse la luz. ¿Cómo no había caído antes?


  Estaba claro: «Había prescrito…» era una frase que sólo solía emplear una persona dedicada habitualmente a actuar ante los Tribunales de Justicia. Cualquier otra persona que careciera de conocimientos jurídicos, no se expresaría así. Diría simplemente: «el plazo terminará», o: «habrá finalizado…».


  Y la imaginación de Ney voló hacia William Sunday, el presidente del Colegio de Abogados. Él era quien primero supo que Ney había llegado a Nueva York, puesto que tuvo que firmar su credencial de abogado fiscal; él estaba en la fiesta que el millonario Chester había dado en beneficio de los huérfanos del colegio; él se relacionaba con Chester y con Alice; él había estado aquella misma tarde a ver al agente del C. I. A., en el despacho de la Fiscalía federal y, momentos después, aparecía junto a la puerta el magnetófono que le anunciaba el secuestro del magnate…


  Los indicios, pues, se acumulaban… Sí, había que actuar en aquella dirección.


  Ney se dirigió al chófer:


  —¡Olvídese de la dirección que le he dado antes! ¡Vamos al 71 de Coney Street!


  Era el domicilio de Sunday.


  Ney terminó de apurar el cigarrillo y, con un gesto nervioso, lo lanzó por la ventanilla a la calle. Luego, se oprimió el costado izquierdo y sacó su inseparable «Lugger». Se cercioró de que, como siempre, estaba en condiciones de funcionar.


  Apretó las quijadas con furia. Se habían terminado las contemplaciones. De ahora en adelante, comenzaría la lucha a la desesperada, cayera quien cayera… ¡Aunque fuera Alice!


  No obstante, al pensar en la muchacha sintió cómo se le encogía el corazón. Y su pecho se distendió en un hondo suspiro…


  CAPÍTULO VII


  [image: ]RAN las diez de la noche cuando el taxi se aproximaba a Coney Street. Un viento helado ululaba por entre las aspas del ventilador del motor.


  Ney ordenó al conductor que parara. Pagó la carrera y lo despidió.


  Penetró andando en la calle. No lejos, a la derecha, se oía el rumor del mar, al golpear sus olas contra algún malecón.


  Llegó al número 71 de la calle. A su espalda, tras unos terrenos cultivados y pantanosos, quedaba Brooklyn.


  Salvó rápidamente el portal de la casa y ascendió por la escalera. Era un edificio residencial de cuatro pisos. El apartamento de William Sunday se hallaba en la segunda planta. Al llegar al primer rellano, se dirigió al ventanal abierto en la fachada posterior de la finca y que daba luz a la escalera. Miró en derredor, cerciorándose de que nadie le observaba. Abrió cautelosamente el ventanal y saltó a una galería corrida, unida a las de los demás pisos por una escalerilla metálica para caso de incendio.


  Ascendió por la escala a la galería correspondiente al departamento del presidente del Colegio de Abogados. Toda la fachada posterior de la casa permanecía en la mayor oscuridad. Daba a un callejón tranquilo y olvidado, carente de alumbrado eléctrico. Al llegar al ventanal de la galería, sacó del bolsillo un instrumento metálico y accionó con él sobre el marco de la ventana. Se oyó un chasquido.


  Silenciosamente, Ney corrió la hoja de cristal hacia arriba. Después, se deslizó en el interior.


  Sonrió para sí. La situación era, realmente, peregrina. Un fiscal-adjunto, representante de la Ley, violando y allanando una morada…


  El sentido de orientación del agente del C. I. A., extraordinariamente desarrollado y entrenado en la Academia de la División de Choque y en los muchos servicios prestados, le permitió recorrer sin una vacilación el apartamento.


  Éste no era muy extenso. Constaba de un despacho, con antesala; un dormitorio, un cuarto de aseo y un saloncito de estar. Carecía de cocina. Sunday haría sus comidas en el restaurante.


  Penetró en el despacho y, sacando del bolsillo una pequeña linterna eléctrica en forma de pluma estilográfica, proyectó su fino rayo de luz en todas direcciones. La pieza era reducida. La ocupaban una mesa de trabajo, un tresillo, un fichero y una lámpara de pie, colocada en un rincón.


  Se dirigió al fichero. Volvió a sacar el objeto metálico de antes y accionó la cerradura, hasta oír el chasquido anunciador de que había cedido. El mueble constaba de tres grandes cajones. Ney tiró del primero. Una serie de carpetas, debidamente clasificadas, se ofrecieron a sus ojos. Comenzó a examinarlas, una por una.


  De pronto, se encendió una luz eléctrica. Al mismo tiempo oyó a sus espaldas una voz seca y conminatoria.


  —¡Arriba las manos, fiscal! ¡Vuélvase usted, tiene visita!


  Ney reconoció la voz del «boss» Sunt. Obedeció, levantando las manos por encima de la cabeza. Se volvió lentamente.


  Brillaba la bombilla de la pantalla de pie. Alumbraba solamente el rincón del despacho donde estaba situada. El resto de la pieza permanecía en una semipenumbra.


  El «boss» contemplaba al agente del C. I. A., con una sonrisa estereotipada en sus repugnantes y amorcillados labios. Su mano empuñaba una pistola del treinta y cinco, rayo cañón se prolongaba en un silenciador, adosado a su extremo.


  —Es curioso, ¿eh, fiscal? «Nosotros» veníamos a registrar clandestinamente esta casa y resulta que el ilustre representante de la Ley se nos ha adelantado, penetrando en un hogar particular por el procedimiento de un caso cualquiera. ¿Qué diría el Tribunal federal, si lo supiera?


  Ney había levantada interrogadoramente las cejas. Sunt había dicho «nosotros», como si estuviera acompañado. Entonces miró por encima del hombro del gángster. Los ojos del agente del C. I. A., se abrieron desmesuradamente, expresando las más variadas emociones.


  Detrás de Sunt, y diluida en la penumbra, se distinguía la figura de una mujer alta y vestida con un traje-sastre. ¡Y aquella mujer era rubia! Percibía el brillo dorado de su cabello, a pesar de la iluminación precaria del despacho. Sin embargo, sus rasgos fisonómicos permanecían en el incógnito.


  Iba tocada con un sombrero, del cual descendía un velo hasta la mitad del rostro, cuya parte inferior aparecía cubierta con una piel, que rodeaba su cuello.


  No cabía duda. Era la misma mujer que había descrito Boy Chassy, el vendedor de periódicos de la Quinta Avenida.


  Y el corazón del agente del C. I. A., marcó una galopada en su amplio pecho.


  —Bien, fiscal —habló Monte Sunt—. Ya que la casualidad nos depara este encuentro tan oportuno y en un lugar tan libre de testigos, vamos a charlar un ratito. Usted ha venido aquí creyendo que Sunday era un sospechoso complicado en nuestros planes, ¿no? Pues se ha equivocado. No tiene nada que ver con nosotros.


  —¡Calla, imbécil! ¡Habla solamente lo necesario! —exclamó la voz de la mujer.


  Ney pudo apreciar que era una voz disimulada. Probablemente, la mujer se tapaba las narices al hablar, porque sonaba hueca y lejana.


  —Está bien, Stella. Pero no es necesario que me insultes —gruñó el «boss»—. Bueno, fiscal —volvió a dirigirse a Ney—, vamos a charlar de unas cuantas cosas. Por ejemplo: es el momento en que usted se decida sobre la proposición que reiteradamente le hemos hecho. Ahora mismo va usted a decirme si se pasa a nuestro lado. En tal caso, le daremos la «pasta» prometida y, aquí mismo, me firmará un papelito, con el fin de tenerle bien sujeto. Pero si sigue usted presumiendo de gallito, tendré que darle gusto al dedo, cosa que de veras me alegraría. ¡Me cae usted gordo, fiscalito…!


  El cerebro del agente del C. I. A., trabajaba a velocidad vertiginosa, buscando una salida a la comprometida situación. La huida era imposible. Antes de que pudiera realizar el menor movimiento, la pistola del «boss» le abrasaría sin remedio. Pero sería inútil fingir que accedía a las proposiciones de soborno que le había hecho el «gang». Le obligarían a firmar el documento comprometedor y su misión se vendría al suelo. Tendría que dar cuenta a Washington y lo sustituirían por otro agente del C. I. A. Aquello sería bochornoso. Un miembro del Central Intelligence Agency no podía pasar por semejante claudicación. O vencer o morir. Era su lema.


  Súbitamente, se le ocurrió intentar una hábil maniobra. Ostentando despreocupación, habló:


  —¡Estás en la higuera, Sunt! Crees que me tienes cogido en la ratonera y el que estás atado de pies y manos eres tú. Andas muy atrasado de noticias… y eres tonto… Por ser tonto no has caído en la cuenta de que, el día qué nos vimos en la fiesta de Spencer Chester, me dejaste tan agradable recuerdo. En el cenicero que cogiste para echar la ceniza de tu puro, gravaste un bonito autógrafo. Unas espléndidas huellas dactilares que, según opinan los técnicos de la Policía federal, coinciden con las recogidas en unas cuantas fechorías perpetradas últimamente en la ciudad.


  —¡Mientes, perro! —tronó el «boss», con los dientes apretados—. Si crees que me voy a tragar ese cuento, te equivocas…


  —No se trata de que lo creas o no, sino de que sea verdad o mentira. Y te aseguro que es verdad. En la entrevista que sostuvimos en la casa del millonario, no estabas en condiciones de conservar tu lucidez. Recuerda que cuánto te golpee caíste al suelo y, cuando te levantaste, cogiste el cenicero. Cuando ya estabas «groggy» y no sabías lo que hacías…


  No era cierto. Ney había lanzado el cuento al azar. Pero había hecho blanco. El «boss» permaneció en silencio; sin embargo, estaba perdiendo ostensiblemente el dominio sobre sí mismo.


  Entonces habló la mujer:


  —¡Estúpido! ¡Estás cayendo en la trampa que te ha tendido ese tipo! Es mentira lo que dice. Si la Policía tuviera tus huellas dactilares, ya habrían procedido contra ti. ¿No lo comprendes?


  —¿Qué dices a eso, fiscal? —interrogó sordamente Sunt.


  —Una cosa muy razonable y lógica —contestó tranquilamente Ney—. No he procedido todavía contra ti, porque quería hablarte antes para proponerte un trato. Sabes que soy hombre de palabra e, incluso, estoy dispuesto a darte garantías. Mi trato es éste: dame pruebas contra los que dirigen los golpes de tu pandilla y te proporcionaré la salida del país y la impunidad hasta Cuba u otro Estado iberoamericano.


  Monte Sunt dudó en silencio. Se oyó entonces la voz disimulada de la mujer, alterada por la rabia.


  —¡Se acabó, Sunt! ¡Liquida al fiscal! ¡Pronto, perro, o te juro que…!


  El «boss» se volvió lentamente hacia la que acababa de hablar:


  —Poco a poco, Stella…


  Y todo sucedió en menos de un minuto. Se oyó una apagada detonación, como el destaponamiento de una botella de champaña, amortiguado por una servilleta. Al mismo tiempo, se apagó la luz de la lámpara y el despacho quedó sumido en tinieblas. A riesgo de su vida, Ney proyectó el rayo de luz de su linterna hacia adelante. Ya era tarde. Sólo alcanzó ver cómo se cerraba violentamente la puerta, mientras que Sunt se derrumbaba en el suelo.


  Fuera del despacho huían unos pasos precipitados. Sonó el golpazo de la puerta exterior del apartamento, al cerrarse.


  Se abalanzó sobre la puerta del despacho. Estaba cerrada con llave. Asió uno de los butacones y lo proyectó repetidamente contra la madera. A la tercera embestida, la puerta saltó desencajada.


  Se lanzó como un rayo a través del piso y bajó a saltos la escalera de la casa. En la calle, el piloto rojo de una enorme limousina se perdía en la noche.


  El agente del C. I. A., desanduvo lentamente el camino, regresando al apartamento de William Sunday. Penetró en el despacho y encendió todas las luces de la pieza. No tuvo necesidad de reconocer detenidamente a Monte Sunt para saber que estaba muerto.


  Un pequeño orificio oscuro, en la parte izquierda del pecho, se abría en su gabán claro. Como una aureola siniestra, la sangre se extendía alrededor del agujero, empapando el paño de la prenda…


  El rostro del «boss», con los ojos muy abiertos, mostraba un aspecto de sorpresa y estupor. Sus repugnantes labios, ahora de un color cárdeno-ceniza, debido a la pérdida de sangre, se entreabrían hacia un lado…


  Ney suspiró. Se acercó a la mesa del despacho y marcó en el teléfono el número de Centre Street. Dió unas explicaciones lacónicas y ordenó la retirada del cadáver y la práctica de las diligencias de rigor.


  Con el paño extendido sobre la mesita de fumar cubrió la cara del «boss». Luego, se sentó en un sillón y encendió un cigarrillo. Lo necesitaba. Tenía el corazón oprimido por una angustia creciente. ¡Aquella mujer! ¡Una asesina fría y despiadada, que no vacilaba en eliminar a un compinche! ¡Dios santo! ¿Sería ella, su Alice?


  En la calle se oyeron las sirenas de los coches de la policía. Segundos después penetró en el apartamento el inspector Dow, seguido de unos cuantos hombres. Formaban parte del grupo, el médico forense y los peritos en fotografía y huellas dactilares.


  Ney, con voz cansada, explicó al inspector lo ocurrido. Sin embargo, ocultó las señas de la asesina de Monte Sunt.


  —Dé usted órdenes para que los peritos en huellas trabajen con interés en ese rincón. Que revisen cuidadosamente las pantallas y la puerta del despacho. Que no quede ni una pulgada sin examinar —insistió el agente del C. I. A.


  El cadáver del «boss» fué transportado a la calle en una camilla de una ambulancia.


  En aquel momento, hizo su aparición en el piso el abogado William Sunday. Desde la puerta de entrada miró con ojos atónitos el jaleo reinante. Cuando divisó a Ney se dirigió a él.


  —¿Qué significa esto, señor fiscal? ¿Qué pasa aquí? —preguntó nerviosamente.


  —Se lo explicaré en dos palabras, Sunday. Siéntese.


  El otro obedeció y sacó un cigarrillo, con manos alteradas. Fumó apresuradamente. Ney le observaba con mirada escrutadora. Esperó para hablar, a que el otro se tranquilizara y que el último hombre de la policía desapareciera por la puerta del piso. Antes gritó al inspector:


  —¡Luego hablaremos, Dow! ¡Pásese por mi despacho!


  —Muy bien, señor —y el inspector cerró la puerta tras de sí.


  Ney se volvió lentamente hacia el presidente del colegio de abogados.


  —Bien, Sunday. Recibí una confidencia, anunciándome que Monte Sunt y alguien más de su banda se dirigían hacia el domicilio de usted, con el propósito de hacer en él un registro —mintió el agente del C. I. A.—. Inmediatamente, me puse en camino. Aquí sorprendí al «boss» ocupado en descerrajar y revolver el fichero —siguió mintiendo Ney—. Le acompañaba un cómplice… Me encañonaron con sus armas… Yo conseguí asustar a Sunt, que estuvo a punto de cantar… Entonces, el cómplice le liquidó, ante mis propias narices… No pude hacer nada… El asesino huyó.


  —Y… ¿usted distinguió quién era el cómplice? —balbuceó Sunday.


  Ney le miró con interés.


  —No con detalle —dejó caer lentamente—. Pero si lo suficiente para llegar a la conclusión de que era una mujer. Una mujer alta y rubia, con el rostro oculto por un velo y un zorro «argenté».


  —¿Una… mujer? —interrumpió débilmente el otro—. ¡Oh, santo Dios! —Y quedó consternado.


  Seguidamente, volvió a fumar con avidez y aplastó el cigarrillo en el cenicero. Luego, se restregó el rostro con las manos. Estaba pálido y alterado.


  —Bien, Sunday. Espero que hable usted —prosiguió el agente del C. I. A.—. Un ciego podría percatarse de que sabe usted mucho de este asunto. Le hablo como compañero. Pero, si es necesario, lo trasladaré a la Fiscalía, para proseguir allí la conversación.


  —No, no es necesario, Ney —dijo el otro con voz cansada—. Sí, sé bastantes cosas sobre el asunto. Hace muchos meses entré en relación con Spencer Chester y su hija Alice. Hacía unos días me habían nombrado presidente de los abogados de la ciudad. Quería hacer honor al nombramiento y estaba dispuesto a contribuir con mis fuerzas a depurar la actual situación de la administración de justicia en este distrito…


  Encendió un nuevo cigarrillo. Luego prosiguió:


  —Por entonces intervine en la defensa de un atracador, en el Tribunal de distrito. No tenía más remedio que defenderle, porque era mi obligación. Vi enseguida que pertenecía al «gang» de Monte Sunt. Y en aquel proceso, descubrí la intervención vaga de una mujer…


  El abogado volvió a fumar, antes de seguir su confesión.


  —Conseguí que el tipo saliera a la calle. No había muchas pruebas contra él. Me quedé con los antecedentes que probaban la complicidad de la extraña y desconocida figura femenina. Investigué luego por mi cuenta. Y un día…, un funesto día…, comencé a sospechar que la mujer era Alice, Alice Chester…


  Ney hubo de hacer un esfuerzo para no exteriorizar el efecto que acababan de producirle las palabras del abogado.


  —Mis investigaciones ulteriores ampliaron los informes que yo saqué de aquel proceso —continuó hablando Sunday—. Sabía ya que se trataba de una mujer alta y rubia… Un testigo de la causa había hablado también de un perfume a heliotropo. El que Alice usa…


  El abogado calló. En su rostro se leía la desesperación. A Ney le extraño esta actitud.


  —Bien, Sunday. No veo el motivo de su postración. Usted buscaba a un elemento de peso que, entre la sombra, dirigía el «gang» de Monte Sunt. Suponiendo que ese personaje fuera Alice Chester, ¿no sería ello motivo de satisfacción para usted por el éxito que supondría para su carrera?


  El otro suspiró y habló roncamente:


  —No, Ney. Todo lo contrario. Yo… amo a Alice…


  Se produjo un silencio absoluto, que se prolongó durante varios minutos. Era tan intenso, que los dos hombres oían mutuamente sus respiraciones.


  Por fin, pronunció otra vez el abogado:


  —Esta tarde recibí un billete firmado por Alice. No conozco su letra, pero olía a su perfume y traía grabado el nombre en el sobre. Me citaba en Central Park. Acudí a la cita. No apareció. Ahora lo veo todo claro. Me hizo salir de casa para registrarla en mi ausencia, junto con Monte Sunt, con la intención de arrebatarme los documentos que la relacionan con las actividades del «gang».


  Ney le pidió la nota de Alice. El otro rebuscó en sus bolsillos, la extrajo y se la entregó al agente del C. I. A., quien la examinó, temblándole el papel en las manos, mientras le latía aceleradamente los pulsos de sus sienes.


  El papel era de la misma clase y color del que él recibiera de Alice citándole en casa de ésta. Pero observó algo más, que le hizo morderse los labios hasta hacerse sangre. Las mayúsculas se correspondían con las de las escrituras de los dos anónimos que el agente del C. I. A., había recibido anunciándole la muerte de «Gus» Roth y amenazándole con la muerte del millonario.


  Durante unos segundos permaneció alelado, mirando al papel acusador. Mientras tanto, Sunday, con la cabeza recostada en el respaldo de su sillón, fumaba con los ojos cerrados.


  Finalmente, el agente del C. I. A., se levantó.


  —He de guardar este escrito, Sunday. Como fiscal-adjunto del Tribunal federal me corresponde la dirección de las investigaciones. Habrá usted de entregarme los antecedentes que acusan a… a Alice Chester…


  El otro asintió en silencio con un movimiento de cabeza. Se levantó del sillón y se dirigió al fichero. Accionó un botón oculto, y un pequeño cajón se abrió automáticamente en un lateral del mueble. El abogado buscó en el interior y sacó un sobre alargado. Se lo entregó a Ney.


  El agente del C. I. A., se dirigió lentamente hacia la puerta.


  Parecía como si se hubieran echado, de repente, diez años sobre las espaldas. Arrastrando los pies, llegó a la salida del apartamento. Sunday le seguía.


  Ney se volvió a éste, con la mano extendida.


  —Adiós, Sunday. Sé lo que en este momento está usted pensando, porque aquí —y golpeó el pecho con el puño— me está mordiendo un sufrimiento idéntico. Pero antes que nada, está nuestro deber. Tenemos que frenar nuestros sentimientos íntimos… y seguir adelante. Adiós, Sunday —repitió—. Permítame que le felicite. Es usted la primera persona decente y honrada con que me tropiezo desde que estoy ejerciendo ante los Tribunales de Manhattan.


  El otro le estrechó fuertemente la mano y cerró la puerta del apartamento.


  Ney bajó la escalera, con andar de viejo. Al salvar el último escalón, quedó asido a la bola de metal que adornaba la iniciación del pasamanos.


  Volvió la cabeza y miró hacia arriba. Permaneció en esa actitud unos minutos. De repente, sus cejas se fruncieron, mientras que sus ojos lanzaban destellos de inteligencia. Gradualmente, una sonrisa, cada vez más ancha, iluminó su rostro.


  Murmuró:


  —¡Gracias, Dios mío!


  Dió media vuelta y lanzó sus elásticas zancadas hacia la calle. Como accionado por un resorte, la figura arrogante, deportiva y enérgica del agente del C. I. A., acababa de resurgir…


  CAPÍTULO VIII


  [image: ]ENGO que comunicarle una buena noticia, Ney —hablaba el fiscal Durphy—. He recibido una notificación de la Inspección de Tribunales Federales felicitando a ésta Fiscalía, y especialmente a usted, por los éxitos conseguidos hasta ahora en la represión de la ola de criminalidad observada últimamente.


  Estaban los dos hombres en el despacho del fiscal jefe. Ney sonrió satisfecho. Sabía que en esa felicitación iba secretamente incluida la del Central Intelligence Agency. A través de la organización judicial, el C. I. A., daba su aprobación a la tarea que estaba desarrollando su agente Fred Ney, en relación con la misión que se le había encomendado.


  —Realmente, desde que desempeña usted en Nueva York el cargo de fiscal-adjunto, las cosas marchan mucho mejor —proseguía Durphy—. He podido comprobar el entusiasmo con que el personal de la Fiscalía y de la Policía, tanto Metropolitana como Federal, secundan ahora nuestras órdenes. La conducta de usted, intachable y plena de energía, les ha contaminado. Estamos consiguiendo unos éxitos redondos en todos los casos que permanecían antes encubiertos por el polvo del olvido.


  Mientras hablaba el fiscal jefe, el agente del C. I. A., movía con frecuencia la nariz, en un movimiento olfativo, de aspiración. Durphy reparó en el gesto.


  —¿Le pasa algo, Ney?


  —¡Oh, nada de importancia, señor! Creo que me he resfriado.


  —Pues ahora no puede ponerse usted enfermo. Estamos, como quien dice, al principio del final de este asunto. Usted es el más indicado para dar la batalla definitiva al crimen. Los pistoleros del «gang» de Monte Sunt últimamente capturados, han «cantado» en su mayoría. No saben nada trascendental. Pero nos han proporcionado la base legal para justificar un registro en la guarida del «gang». De este registro posiblemente saldrán datos importantes para estrangular definitivamente la organización.


  —En efecto, señor —asintió Ney—. Tengo ya en el bolsillo una orden judicial. Si usted no ordena otra cosa, voy a hacer un registro esta misma tarde en el cuartel general de la banda de Sunt, junto al East River. No creo haya resistencia. Me consta que los miembros de la banda que no han sido detenidos, se han desperdigado por el país, y la Policía federal se ocupará de ellos. Pero, como usted muy bien dice, quizá encontremos datos que nos conduzcan a la jefatura máxima de la organización, porque no hay duda que el «boss» Sunt era un elemento más a obedecer.


  —De acuerdo, Ney —aprobó el fiscal Durphy—. Organice el registro como estime usted conveniente. Y espero que sepa dar con el paradero del millonario Chester, así como con el de su hija.


  —Estoy seguro de ello, señor. Desbaratada la banda de Monte Sunt, con toda probabilidad encontraremos a Chester… y quizá también a Alice, su hija, la cual ha desaparecido también de su domicilio… —Y Ney se interrumpió: no quiso participar al fiscal las sospechas que se acumulaban sobre la muchacha.


  Se despidió del fiscal, dirigiéndose a su despacho. Desde allí llamó por teléfono al inspector Dow.


  —¿Es usted, Sam? Prepare dos coches con ocho o diez hombres, bien armados. Vamos a hacer un registro en la que fué residencia de Sunt. Quizá haya jaleo. No sé si los supervivientes de la banda habrán huido o permanecerán allí todavía. Espérenme ustedes en la puerta de la Jefatura. Ahora mismo bajo.


  —¡Enseguida, señor! —Se oyó a la voz jubilosa del inspector—. Le aseguro a usted que me alegraría que encontráramos resistencia. Mis hombres están rabiosos por cazar alimañas. Hacía ya demasiado tiempo que teníamos las manos atadas contra esa gentuza.


  —Está bien, inspector —rió Ney—. Si hay resistencia no les detendré.


  Cortó la comunicación y encendió un cigarrillo. Fumó nerviosamente. También él estaba impaciente por entrar en acción, aunque sólo fuera por dar rienda suelta a sus nervios, martirizados en las últimas horas con los indicios sospechosos que se habían acumulado sobre Alice Chester.


  Bajó a la calle. Dos coches esperaban junto a la acera. Uno de ellos era un «Chrysler» de la Metropolitana, ocupado por cuatro «cops» y un teniente detective. El otro, un sedán «Ford» de la Policía federal, con tres agentes especiales y el inspector Dow. Fred Ney saltó a este último, y los dos vehículos se pusieron en marcha.


  A medida que se acercaban a la costa suroeste, notaban el frío que venía de la brisa del East River. Traspusieron South Street y enfilaron un camino estrecho, que serpenteaba en dirección a los acantilados. No lejos de allí, se destacaba la blancura de un chalet de dos pisos. A unas diez yardas de su costado izquierdo se levantaba un pequeño pabellón anexo.


  Sam Dow dió unas órdenes. Los cuatro «cops» y el detective de la Metropolitana quedaron en el exterior, ocupando puntos estratégicos, que dominaban ambas construcciones. Ney, seguido de los federales, se dirigió resueltamente al chalet.


  Todo permanecía en silencio. Hasta ahora no se apreciaban indicios de que la casa estuviese ocupada. Las ventanas permanecían con sus persianas y maderas cerradas.


  —No me gusta esto, Dow —gruñó el agente del C. I. A.—. Hay demasiada tranquilidad. Me temo una sorpresa. En lugar de avanzar hacia el hotel, al descubierto, vamos a desviamos e iremos sobre la puerta pegados a la fachada…


  No pudo concluir la frase. Repentinamente se entreabrieron las ventanas del chalet y una descarga graneada roció de plomo el suelo, a unas pulgadas escasas de los pies del grupo que avanzaba.


  —¡Sepárense y corran hacia la fachada! —gritó el inspector federal.


  Los agentes obedecieron. Empuñando sus armas corrieron en zig-zag en dirección a la pared frontal del chalet. Era la única forma de eludir el fuego disparado desde su interior.


  Uno de los agentes dió un grito y frenó bruscamente su carrera, llevándose las manos a la cara. Por entre los dedos, corría la sangre incontenible. Vaciló un momento y luego cayó hacia delante, rodando como una pelota.


  A su lado quedó abandonada la ametralladora «Kelly» que portaba. Ney se abalanzó sobre ella, empuñóla y dirigió el cañón contra el chalet, apretando el gatillo del arma. Ésta vibró entre sus manos, mientras escupía una lluvia de plomo.


  El fuego disparado desde el chalet cesó por unos instantes. Los gangsters del interior se habían ocultado para eludir los proyectiles disparados por el agente del C. I. A. El momento fué aprovechado por los hombres federales y Ney para llegar hasta la puerta de entrada.


  —¡Ustedes dos! —Y el agente del C. I. A., designó a dos de los agentes—. ¡Vengan aquí! Vamos a derribar la puerta.


  Los aludidos se pusieron a la altura de Ney. Juntos, componían un pequeño equipo de atletas prestos al combate.


  —¡Ahora! —gritó Ney.


  Al unísono, proyectando hacia la puerta el hombro derecho adelantado, los tres hombres se lanzaron sobre ella, con ímpetu de titanes. Como una catapulta, chocaron contra la madera, produciendo un ruido sordo y retumbante. La puerta vaciló un quinto de segundo, aguantando la embestida. Luego, con un ruido de astillas rotas, saltó violentamente de sus goznes.


  Los tres hombres rodaron por el suelo, dentro de la casa. Inmediatamente se reincorporaron, buscando la protección de los muebles que ocupaban el hall.


  Ya era tiempo. Desde lo alto de la escalera que ascendía al piso superior, saludóles un torrente de proyectiles, vomitado por las armas de los pistoleros. Los proyectiles barrían cuanto se oponía a su trayectoria de muerte. Muebles y objetos de adorno saltaban hechos añicos.


  Ney, apostado tras el respaldo de un espacioso sillón, no disparaba. Empuñando con manos crispadas la «Kelly» aguardaba la ocasión de hacer blanco. Distinguió una sombra junto a la barandilla del primer rellano de la escalera. Dirigió sobre ella el cañón de la ametralladora y apretó el gatillo. Sonó el tableteo del arma, marcando un ritmo de muerte.


  Oyóse un grito infrahumano. De detrás de un arcón de madera se incorporó un pistolero asiéndose con las manos la caja torácica. Seguidamente, cayó rodando hacia adelante, por la escalera. A mitad de ella se detuvo en actitud grotesca. Sus manos, sin vida, quedaron colgando hacia abajo, por entre los barrotes de la barandilla.


  El tiroteo continuaba por una y otra parte. Ney, tras reflexionar unos instantes, abandonó en el suelo la «Kelly» y empuñó la «Lugger». Deslizóse a cuatro manos hacia una puerta dibujada en una de las paredes laterales del hall, buscando la protección de los muebles. Empujó la puerta y penetró en la cocina del chalet. Allí se abría otra puerta que daba al exterior. Salió por ella y miró hacia arriba. Guardóse en la sobaquera la pistola y, agarrándose a los salientes de la fachada, consiguió llegar hasta una ventana del piso superior.


  En el interior proseguía la refriega. Las armas de los dos bandos combatientes seguían retumbando sin cesar. A través del cristal de la ventana, distinguió las espaldas de dos individuos apostados junto a la baranda de la escalera y disparando hacia el hall del piso inferior. Ney empuñó nuevamente la «Lugger» y se envolvió la mano en un pañuelo para golpear el cristal.


  Cayó éste hecho añicos. Uno de los pistoleros se volvió y apuntó al agente del C. I. A., con el arma que empuñaba. No tuvo tiempo de disparar. La «Lugger» de Ney ladró rabiosamente y un orificio oscuro se dibujó en la frente del gángster. El arma se le cayó a éste de la mano y él se derrumbó, quedando con la nuca apoyada en la barandilla de la escalera. Sus ojos permanecieron abiertos y quietos.


  Entretanto, el otro pistolero se había apercibido de la muerte de su compañero. Volvióse hacia el agente del C. I. A., y se dispuso a disparar sobre él. Ney sólo había podido entrever, por el rabillo del ojo, una mano armada que se elevaba buscándole como blanco.


  Como un relámpago, se hizo cargo de la situación. No tenía tiempo de disparar con acierto. Fallaría el disparo, mientras el gángster le tenía cubierto con su arma. Entonces se dejó caer al suelo. Sintió junto a su oreja izquierda el silbido rabioso del proyectil, al propio tiempo que un calor intenso le quemaba el lóbulo.


  El agente del C. I. A., rodó varias veces sobre sí mismo, quedando cara al pistolero que acababa de disparar. Cuando su codo derecho entró en contacto con el suelo, se apoyó en él y apretó el gatillo de la pistola por tres veces. El gángster, con tres balazos en el pecho, quedó apoyado por los riñones en la barandilla de la escalera. Basculó por unos segundos y luego se derrumbó en el vacío, aplastándose contra el piso del hall.


  Se produjo una pausa en el tiroteo. El agente del C. I. A., sin levantarse del suelo, gritó, dirigiéndose a los gangsters ocultos, que seguían sin disparar:


  —¡Es inútil que resistáis! ¡La casa está rodeada! ¡Entregaros!


  Tras un corto silencio, tres pistoleros se hicieron visibles por el recodo de la escalera. Llevaban las manos armadas por encima de sus cabezas.


  —¡Tirad las armas al piso inferior! ¡Rápido!


  Obedecieron. Ney se acercó a ellos y los cacheó.


  —¿Hay alguien más en la casa? —prosiguió Ney—. ¡Contestad rápido u os aseguro que os frío como si fuerais patos!


  Los tres gangsters se miraron entre sí, vacilando. A continuación uno de ellos respondió:


  —Si…, queda el jefe…, subió por esa escalerilla…


  Y señaló una pequeña escalera que ascendía hacia el desván del chalet.


  Ney se dirigió a uno de los agentes federales que, junto con el inspector Dow, había ascendido hasta la planta donde se encontraba el agente del C. I. A., con los tres pistoleros que se habían rendido.


  —¡Usted, sígame! ¡Vamos por ese tipo!


  Subió a saltos los ocho escalones. El agente federal le siguió. Al llegar junto a la puerta que había al final de la escalerilla, Ney, hizo un gesto al agente para que detuviera su marcha, al tiempo que él se echaba al suelo. Indicó al otro que se hiciera a un lado.


  Accionó el picaporte de la puerta y abrió ésta con un golpe seco de la mano que empuñaba la «Lugger». La puerta se abrió de par en par, dejando descubrir un angosto desván, de techo bajo. Instintivamente, Ney detuvo el movimiento del dedo que se apoyaba en el gatillo de la pistola…


  Dentro del desván, y apoyado en la pared del fondo, el millonario Spencer Chester apuntaba hacia la puerta con una pistola de gran calibre. Sus cabellos, prematuramente canos en su totalidad, caían alborotados sobre su frente. Estaba lívido, y una mueca de desesperación se dibujaba en su boca.


  Chester disparó varias veces, pero los disparos se perdieron en el espacio. Al abrirse la puerta del desván, el millonario lanzó sus proyectiles a la altura normal de un hombre. Pero el agente federal estaba refugiado en el quicio de la puerta y Ney tumbado en el suelo…


  El agente del C. I. A., quiso contener al agente federal:


  —¡Alto, no dispare!


  Pero ya era tarde. El policía había respondido al fuego de Chester. Por dos veces, su revólver «Colt» escupió su carga mortífera hacia el interior del desván.


  Spencer Chester dejó escapar un gruñido sordo. Se encogió, llevándose las manos al vientre, y se desplomó en el suelo.


  Ney se precipitó en el interior del desván. Asió al millonario y lo incorporó, sentándolo en el suelo. Chester levantó sus ojos hacia él. Lo reconoció. Penosamente balbuceó:


  —Comprímame el vientre… Tengo que decirle algunas cosas… y no sé si tendré tiempo…


  Ney obedeció. Mientras su brazo derecho sostenía al millonario por los hombros, se apoyó en el vientre de éste con la mano izquierda, dejando caer sobre ella el peso de todo su cuerpo.


  —¡Hable, Chester, le escucho!


  El otro asintió con la cabeza, mientras le miraba fijamente. La muerte comenzaba a reflejarse en sus pupilas.


  —Escuche, Ney…, soy un miserable… He llenado de lodo dos cosas respetables: mi hija y mi patria… Por amor al dinero me puse al servicio de una organización internacional que quería sembrar de inseguridad y alarma a los Estados Unidos, como fase previa a una campaña de sabotajes en gran escala… Buscábamos el desencadenamiento de la guerra… Llegada ésta, yo llenaría mi arca de oro vendiendo al por mayor mis rodamientos «oruga»…


  Chester se interrumpió. Había sufrido un acceso de tos espasmódica. Prosiguió, cada vez con mayor dificultad.


  —Todo salió mal… Llegó usted e inició la actuación que desbarató nuestros planes… Iba usted sabiendo demasiado… Para despistarle, fingimos que yo había sido secuestrado… Mi hija lo descubrió todo… Supo que yo era un criminal… Pobrecilla… El mal que la he hecho no podré pagarlo ni con la vida… Está encerrada en el pabellón del jardín… Estaba dispuesta a denunciarnos y hubo que impedirlo…


  Un nuevo acceso de tos cortó la voz del millonario. Sus ojos, cada vez más velados, anunciaban su inmediata partida para el Más Allá. Ney notaba cómo la mano que tenía apoyada en el vientre de Chester ascendía, ascendía… la hinchazón abdominal aumentaba por segundos. Las balas disparadas por el agente federal habían producido la inevitable peritonitis.


  Con un esfuerzo extraordinario, Chester consiguió reanudar su confesión. Su voz era ya casi un extertor.


  —… Éramos tres cabezas directoras en la organización… Monte Sunt, con su banda, era el encargado de ejecutar los planes… Yo…, yo… espiaba y sacaba informes…, aprovechándome de mis relaciones… en las altas… esferas de la política… Pero la máxima jefatura… la… ostentaba…


  —¡Hable, Chester! ¡Haga un esfuerzo! —gritó Ney.


  Ya era inútil. La mandíbula inferior del magnate se había desencajado, abriendo hasta el máximo su boca, como si una mano invisible hubiera tirado bruscamente hacia abajo de su barbilla.


  El alma de Spencer Chester, millonario y filántropo en su aspecto falso; avaro y traidor, en su verdadera personalidad, acababa de partir hacia el Tribunal inapelable.


  Ney suspiró y quedó mirando al cadáver, mientras su cerebro trabajaba a toda presión. El inspector Dow y el agente federal permanecían en silencio, contemplando la escena.


  —¡Lástima, señor fiscal! —exclamó el inspector—. La Parca nos ha ganado la partida por unos segundos. Un poco más, y Chester nos hubiera revelado al jefe supremo de la organización…


  —No hace falta, inspector —sonrió Ney—. Sé ya quién es. Ahora lo que necesito son pruebas. Escuche, Dow: Usted se encargará de que los cadáveres sean levantados y que se realicen las demás diligencias de trámite. Los tres pistoleros detenidos serán trasladados a Centre Street e interrogados convenientemente. Hay que sacarles todos los datos que sepan. Yo marcharé inmediatamente a mi despacho de la Fiscalía. Formalizaré la acusación y la acumularemos a la causa general contra el «gang».


  —Sí, señor —y el inspector dió las órdenes oportunas a los agentes federales para realizar cuánto había dispuesto el agente del C. I. A.


  Ney le asió por un brazo y se lo llevó a un rincón del desván.


  —Voy a darle dos encargos para que los realice usted personalmente, Dow. Usted, con un agente, ira al pabellón del jardín, pondrá en libertad a Alice Chester y la trasladará a su domicilio. Debe usted ocultarla que su padre ha muerto, al menos por el momento. Yo no quiero ir. Hay que evitarle a la muchacha un sufrimiento mayor del que ya tiene encima. ¿Comprende usted?


  —De acuerdo, señor fiscal. Comprendo perfectamente.


  —Bien —prosiguió Ney, y en su voz se notaba un tono de amargura—. Seguidamente, volverá usted aquí. Quiero que me haga usted un registro del chalet, del pabellón y del jardín. Ni un clavo, ni una piedra, ni una pulgada de terreno quedará sin registrar. Emplee usted a todos los hombres disponibles. Es necesario que revuelva usted todo, como si hubiera pasado por aquí un terremoto. Hay que encontrar unas pruebas que forzosamente tienen que estar escondidas aquí. Las necesito, cueste lo que cueste. ¿Entendido?


  —Entendido, señor. ¡Tendrá usted esas pruebas aunque tengamos que trabajar tres días seguidos con sus tres noches; aunque tenga que matar de sueño a mis hombres! Y, a propósito señor, ¿qué es lo que hemos de encontrar?


  —¡Oh, nada especial! —repuso evasivo Ney—. Lo que podría usted comprar en las secciones de vestido y perfumería de unos almacenes…


  Y el agente del C. I. A., comenzó a descender la escalera, dejando al inspector rascándose la cabeza.


  Ney salió al jardín y caminó hacia la puerta de la verja que lo circundaba. Al llegar a ella volvió la cabeza, en dirección al pabellón anexo. Dow y un agente se dirigían allí, para devolver la libertad a Alice Chester.


  Suspiró y contrajo sus poderosas quijadas. Pensó en el choque moral que habría llevado la muchacha, al enterarse de las actividades criminales de su padre. Y entonces, el agente del C. I. A., se reprochó el haber sospechado de ella. Solamente le cabía el consuelo de que siempre, en el fondo, había abrigado la esperanza de que Alice estuviera al margen de la organización criminal en que interviniera Spencer Chester.


  Y ahora, ¿qué haría Alice? ¿Sabría disculpar a Ney que éste hubiera dirigido la campaña de represión contra aquella organización y que había terminado con la muerte del millonario? ¿No le consideraría la muchacha como el asesino de su padre?


  El agente del C. I. A., se encogió de hombros y caminó lentamente. Encendió un cigarrillo y aspiró el humo con avidez. Nadie tenía la culpa de que su corazón hubiera intervenido en aquel caso, latiendo aceleradamente al conjunto de la bella muchacha.


  El, ante todo, era un agente del C. I. A. Nadie le había forzado a ingresar en la Organización. Pero al formar parte de ella, sabía que era para renunciar a todo, empezando por sus propios sentimientos y su propia vida.


  Lo primero eran la paz y la seguridad de los Estados Unidos. Ante esto, lo demás no contaba.


  Siguió caminando. Le servía de sedante. Tenía que dominar sus nervios antes de enfrentarse con el último acto del drama, ya tan próximo…


  [image: ]


  CAPÍTULO IX


  [image: ]UARENTA y ocho horas más tarde, el palacio de Justicia bullía rumoroso debido al enjambre humano que se apretujaba en sus pasillos.


  En la sala segunda del Tribunal federal iban a ser juzgados los pistoleros supervivientes del «gang» de Monte Sunt.


  Una multitud de curiosos, ávidos de poder contemplar los detalles del apasionante proceso, formaban inquietas y nutridas colas en espera de oír la voz de: «¡Audiencia pública!».


  La prensa se había encargado de avivar el fuego de la curiosidad pública y la pasión por el proceso. Paso a paso, los periódicos habían seguido la actuación del fiscal-adjunto, colmando de elogios la persona de Ney, al que presentaban como héroe público número uno. En esta campaña periodística se había distinguido especialmente el diario «Tribuney», que fiel al ofrecimiento que hiciera el periodista Lety, caído en acto de servicio, se había mantenido incondicionalmente al lado del agente del C. I. A. El propio director del periódico, Wallace Colé, había sustituido a Ben Lety, redactando personalmente los artículos de encomio al fiscal-adjunto.


  En su despacho del tercer piso, Ney golpeaba impaciente los brazos del sillón en el que permanecía sentado. Sonó el zumbador del interfono.


  —¿Sí? —preguntó el agente del C. I. A., accionando una palanca del aparato.


  —El fiscal jefe quiere hablarle, míster Ney —oyó a la voz de la secretaria.


  —Está bien. Póngame la comunicación.


  Descolgó el auricular del teléfono interior. Se oyó la voz de Durphy:


  —¿Preparado, Ney? Dentro de media hora comienza el proceso. Yo bajaré con usted a la sala, pero solamente para plantear la acusación. El desarrollo de ésta le corresponde a usted de pleno derecho. ¿Nervioso?


  —En absoluto, señor. Tengo bien estudiados y previstos todos los puntos de la causa. Dentro de media hora bajaré a la sala.


  —¡Suerte, Ney!


  —Gracias, señor.


  El agente del C. I. A., colgó el auricular. Encendió un cigarrillo y fumó a chupadas nerviosas. Se levantó del sillón y comenzó a medir a grandes pasos el espacioso despacho. De cuando en cuando, se paraba a escuchar. Luego, meneando la cabeza con impaciencia, proseguía el inquieto paseo.


  Súbitamente se abrió la puerta. Apareció el inspector Dow. Llegaba jadeante. Un gesto de cansancio se dibujaba en su rostro, en el que una barba de dos días y unas amplias ojeras denotaban la vigilia pasada en el registro encomendado por Ney. Éste, como el náufrago que busca con ansiedad el tablón flotante, miró a las manos del inspector. En la derecha observó un paquete envuelto en un paño.


  —¡Por fin! —exclamó.


  —¡Sí, señor fiscal! Por fin encontramos lo que usted quería. Dos días y dos noches buscando. ¡Santo Dios, creí volverme loco!


  Avanzó hacia la mesa del despacho. Puso sobre ella el paquete y lo desenvolvió. Varios objetos se esparcieron por la superficie barnizada.


  Ney los examinó uno a uno. La satisfacción que se reflejaba en su rostro era radiante.


  —¡Enhorabuena, Dow! Con hombres como usted se puede llegar a dónde uno se propone. Esto era lo único que me faltaba para dar cima a mi misión.


  Y estrechó alborozado la mano del inspector. Éste se esponjó de satisfacción.


  —¿Dónde encontraron todo esto? —inquirió el agente del C. I. A.


  —En el sitio más inverosímil, señor fiscal. ¿Usted recuerda la cocina del chalet de la banda de Sunt? Era perfecta, construida con arreglo al último modelo: todo eléctrico, inmaculado y brillante. Pues bien, era una cocina falsa. En la vida se ha condimentado nada allí. En su interior estaba hueca. Apretando el regulador eléctrico del calor, se levanta toda la parte superior, dejando al descubierto un hábil y discreto escondite. Allí dentro encontramos esta mercancía.


  —Bien, inspector. Hemos llegado al final. Ahora escúcheme. Distribuirá usted varios agentes por la sala del Tribunal federal. Ha de hacerlo discretamente, para que nadie sospeche nada. Mejor es que sus hombres entren con el público. Una vez que empiece el juicio, deberán permanecer a la expectativa de las sorpresas que se presentarán. Nadie saldrá de la sala, bajo ningún concepto, ocurra lo que ocurra.


  —¡Muy bien, señor! Voy inmediatamente a dar las órdenes —y miró el reloj de su muñeca—. Queda aún un cuarto de hora para que la vista comience. Lo aprovecharé para afeitarme. Si me presentara en la sala con esta barba, estoy seguro que el juez Londy me llamaría la atención. No se le escapa nada.


  El inspector salió disparado del despacho. Ney introdujo un maletín todos los objetos que aquél le había traído. Ordenó los papeles relacionados con la causa, esparcidos sobre la mesa, y los guardó en una cartera de piel.


  Salió del despacho y descendió a la planta baja del edificio. Se dirigió a la sala donde iba a verse el juicio.


  Estaba casi vacía. Solamente la ocupaban el alguacil, el secretario y los «cops» encargados de guardar el orden durante el proceso.


  Ney se sentó a la mesa de la acusación y dejó el maletín que portaba debajo de la misma. Abrió la cartera y sacó los antecedentes de la causa. Luego, volviéndose de espaldas, sacó su «Lugger» y examinó su estado, volviéndola al coscado izquierdo, bajo la americana.


  Instantes después hicieron su aparición el fiscal jefe Durphy y los abogados de la defensa. Estos últimos mostraban en los rostros una mueca de fastidio. Sabían que iban intervenir en un caso perdido. El fiscal tenía pruebas fundas contra los pistoleros encartados, y poco podía hacerse en su defensa.


  Desde la sala de presos, unos «cops», portando ametralladoras «Thompson», introdujeron a los gangsters que iban a ser juzgados. Todos ellos miraron con rencor hacia Ney, el cual les obsequió con la más luminosa de sus sonrisas.


  Por fin, los policías de guardia situados junto a la puerta de entrada, la abrieron de par en par y lanzaron el grito ritual de «¡Audiencia pública!».


  El público irrumpió tumultuosamente, como un rebaño de bisontes espantados. A empujones y codazos, los espectadores luchaban por ocupar los mejores asientos, con el afán de no perder detalle del apasionante juicio. La sala, incapaz de albergar a la gente acumulada en las largas colas que se habían formado previamente en los pasillos, hubo de permanecer con las puertas abiertas, a través de las cuales se veía levantarse cabezas impacientes por otear lo que sucedía en el interior.


  Todas las miradas iban de los pistoleros procesados a la figura de Fred Ney. Los ojos de los espectadores expresaban elocuentemente a éste su admiración y gratitud por su actuación enérgica e insobornable, que había culminado con la derrota de las fuerzas del crimen.


  Sentado en uno de los primeros asientos, Wallace Colé, el director del «Tribuney», saludó con un gesto amistoso a Ney. Había conseguido de éste un pase preferente para presenciar el juicio.


  El alguacil de la sala interrumpió el mosconeo rumoroso del público.


  —¡Atención! ¡Su señoría, el respetable juez Londy, se constituye en audiencia! ¡El United States Circuit Court de Nueva York va a proceder a administrar justicia!


  Todos los ocupantes de la sala pusiéronse respetuosamente en pie. Por una puertecilla del fondo, junto a la que permanecía plegada la bandera de los Estados Unidos, apareció la venerable y enérgica figura del magistrado. Pausadamente, ascendió al estrado y se sentó tras de su mesa. Todo el mundo siguió su ejemplo, reintegrándose a sus asientos.


  El juez Londy golpeó la mesa con el macillo de madera.


  —¡Dese cuenta por el secretario!


  El aludido se levantó. Leyendo el expediente de la causa, pronunció gravemente:


  —¡Causa número 324 de 1951! ¡Los Estados Unidos contra Monte Sunt y Spencer Chester, fallecidos, y contra…!


  Y el secretario fué leyendo los nombres de los pistoleros encartados.


  Terminado el prólogo jurídico, se sentó.


  El juez se dirigió a la mesa de la acusación:


  —¡La Fiscalía federal tiene la palabra!


  Durphy se levantó. Con voz aguda pronunció:


  —Señoría: En representación del pueblo de los Estados Unidos hacemos constar nuestra satisfacción por poder presentar a este Tribunal, en el día de hoy, a los encartados, apoyando la acusación en una serie de pruebas abrumadoras, que acreditan cumplidamente su culpabilidad. Esperamos su justo castigo. Con la condena que habrán de merecer y la muerte de Monte Sunt y de Spencer Chester, así como de otros miembros de la banda del primero, podemos dar por exterminada la organización que, durante un año, ha estado atentando contra la Ley en esta ciudad y en el resto del país. Con el fin de desarrollar debidamente la acusación, cedo la palabra a mi adjunto e ilustre compañero, Fred Ney, el hombre extraordinario que, con su energía, honradez y capacidad, ha llevado adelante una de las trayectorias más brillantes que recuerda la carrera fiscal de este país.


  Un rumor de aprobación surgió de la masa de espectadores. El mismo juez Londy no pudo ocultar una sonrisa de simpatía hacia el agente del C. I. A.


  Ney se levantó. Avanzó unos pasos hacia el estrado del Tribunal y comenzó a hablar:


  —Con la venia de su señoría. Hay dos aspectos muy distintos en este asunto. Uno es el relativo al proceso de esos individuos —y señaló a los pistoleros sentados en el banquillo— y otro, a la conducta delictiva de Sunt y Chester, ambos muertos bajo las balas de la Ley. —Hizo una pausa, y reanudo su discurso—: Pues bien, este primer punto está perfectamente resuelto. La prueba aportada por esta acusación al sumario es definitiva. En cuanto a los pistoleros procesados, sus propias confesiones ponen de manifiesto su culpabilidad e intervención en los crímenes perpetrados por la banda de Sunt. En lo que se refiere al «boss» y al millonario Chester, sobran igualmente las pruebas reveladoras de su participación activa en la organización criminal que nos ha cabido el honor de destruir.


  Ney se aclaró la garganta, para proseguir lentamente:


  —Más con todo esto, el asunto no queda concluso. Todos los hombres acusados son, desde luego, culpables. Pero en mayor o menor grado, eran simples lacayos al servicio de la cabeza directora máxima de la organización, que, a su vez, obedecían los designios de un «trust» internacional, por encima del cuál gravitaba la influencia de cierta potencia extranjera. Por tanto, esta causa no debería celebrarse sin que ese jefe siniestro y misterioso compareciera ante el Tribunal, por ser el mayor responsable de los cargos formulados por esta acusación.


  Las palabras lanzadas por Ney causaron sensación. De nuevo, una ola rumorosa inquietó al público. Todos los asistentes se removieron en sus asientos, sacudidos por la sorpresa. Los mismos pistoleros detenidos demostraron ostensiblemente su interés.


  El juez golpeó la mesa.


  —¡Silencio! —exclamó, y se dirigió a Ney—. Entonces habremos de suspender el juicio y esperar hasta que la acusación pueda localizar a esa persona.


  —No es necesario, Señoría —respondió sonriente el agente del C. I, A.—. Ya sé que la Ley exige que, para poder formalizar una acusación, el inculpado ha de encontrarse presente ante el Tribunal que va a juzgarle. Pues bien, esa circunstancia concurre en este caso. ¡La persona que dirigía la organización y, por consecuencia, la máxima responsable de los cargos que ha de hacer ésta Fiscalía, se encuentra en esta sala!


  La declaración de Ney cayó como una bomba. Todos los ocupantes del local, desde el juez al último espectador, sintieron vibrar sus nervios como sacudidos por una descarga eléctrica. El rumor humano arreció en intensidad. Se oyeron crujidos de bancos y toses nerviosas. Los representantes de la prensa tiraron numerosas fotografías del fiscal-adjunto y tomaron apuntes a toda velocidad.


  Sucedió un silencio expectante, denso y pesado. Centenares de ojos, clavados en el agente del C. I. A., pedían ansiosos que éste reanudara sus sensacionales revelaciones.


  Ney se dirigió al juez Londy:


  —Señoría, ¿me permite que de unas órdenes a la Policía federal?


  —¡Hágalo! —respondió el magistrado.


  Ney se volvió hacia el inspector Dow:


  —¡Cierren las puertas de salida a los pasillos y tomen posiciones en todos los accesos de la sala! ¡No saldrá nadie hasta que su Señoría lo ordene!


  —Ya lo habéis oído, muchachos ¡Rápido! —Se dirigió el inspector al público.


  Ocho hombres se destacaron de éste. Eran agentes federales. Vertiginosamente, pero con un orden que acreditaba su entrenamiento y competencia, cerraron todas las puertas y se distribuyeron junto a las mismas.


  El agente del C. I. A., contempló con ojos aprobadores la maniobra. Luego, volviéndose al Tribunal, prosiguió hablando:


  —Desde un principio sospeché que un personaje importante manejaba, desde la oscuridad, los hilos de la tramoya. Era el que daba las altas órdenes, elaboraba los planes de acción criminal y representaba, en fin, los intereses extranjeros que, desde el exterior, alentaban la situación de inseguridad y alarma en nuestro país. Daba yo por descontado que este personaje había de reunir condiciones extraordinarias de inteligencia y habilidad. En efecto, era tan astuto que, hasta última hora, mantuvo el incógnito incluso entre sus mismos compinches. Nadie le conocía. Ni siquiera Monte Sunt y Spencer Chester…


  Ney hizo una nueva pausa, mirando en derredor. Junto al banco del colegio de abogados, William Sunday le miraba con ojos muy abiertos. En la mesa de la acusación, el fiscal jefe Durphy fruncía el entrecejo. Más allá, Wallace Colé, el director del «Tribuney», removía nerviosamente su generosa humanidad. El inspector Dow hacía girar su mirada por toda la sala.


  Y el agente del C. I. A., prosiguió:


  —El personaje en cuestión era tan astuto que, no sólo mantenía oculta su verdadera personalidad, sino que, durante algún tiempo, supo desviar mis investigaciones, haciéndolas recaer sobre un ser muy querido para mí… William Sunday me facilitó los antecedentes de un sumario por atraco seguido contra un pistolero de Monte Sunt, que señalaba a una mujer como personaje misterioso complicado en el asunto. Yo, con mis propios ojos, pude ver a tal mujer en una ocasión huyendo de la residencia de Spencer Chester. Era alta y rubia, como Alice Chester; vestía como ella; perfumada con el mismo perfume a heliotropo que usa miss Alice… Así, pues, se acumulaban las pruebas contra la hija del millonario…


  Ney inició un paseo lento por delante de la mesa del Tribunal, mientras continuaba hablando:


  —Pero, como sucede con todos los criminales, por hábiles e inteligentes que sean, la mujer misteriosa cometió un error, mejor dicho, varios errores. Se excedió en su afán de sembrar pruebas que acusaran a Alice Chester. A los indicios numerados hay que añadir que la dama misteriosa usaba el mismo papel de escribir y hasta las mismas mayúsculas de la escritura de miss Chester, según puede comprobarse por los anónimos que yo recibí y la cita para Central Park, dirigida a Sunday. Esto resultaba ya pueril y logró un efecto contraproducente: me convencí de que miss Alice era inocente.


  A medida que Ney avanzaba en sus explicaciones, la corriente eléctrica que cargaba la sala aumentaba de tensión. Era tan intensa ya, que un pequeño ruido súbito o una tos repentina hubiera producido un sobresalto en todos los asistentes a la sensacional causa.


  —A partir de aquí —siguió el agente del C. I. A.— comencé a pisar terreno seguro para descubrir al verdadero criminal. Hora es ya de que aclare que nunca ha existido tal dama misteriosa. Era un hombre, quien adoptando la voz, los ademanes y el vestido de Alice Chester, se hacía pasar por ésta… Me afirmé en la idea de que se trataba de un varón el día que este tipo misterio asesinó al «boss» Sunt, en casa de William Sunday, el presidente del Colegio de Abogados. Después de cometer su última fechoría, huyó corriendo por la escalera para evitar que pudiera capturarle. Más tarde, caí en la cuenta de que una mujer, por muy joven y atlética que fuera, nunca hubiera podido bajar las escaleras tan velozmente como lo hizo la «dama» desconocida. Y menos llevando zapatos de tacón medio. Pude verlos bien, porque precisamente la zona inferior de su cuerpo fué lo único que el asesino dejó visible a la luz de la pantalla del despacho de Sunday. A partir de entonces orienté mis investigaciones hacia un individuo que fuera delgado, alto y de apariencia delicada. Y con la voz de timbre elevado, que le permitiera imitar la de una mujer, tal y como yo la oí dicha noche, así como a través del aparato magnetofónico abandonado intencionadamente junto a la puerta de mi despacho. En cuanto al rostro del criminal, era lo de menos; porque además de llevarlo casi todo él cubierto coa el velo del sombrero femenino y con una piel rodeada a su cuello, lo encubría totalmente con una máscara de material plástico. De aquí que Boy Chassy, el vendedor de periódicos de la Quinta Avenida, observara por detrás de las orejas de la «dama» que le diera la carta para mí, un cutis extraordinariamente blanco y terso…


  Ney se agachó entonces debajo de la mesa destinada a la Fiscalía y extrajo el maletín que momentos antes dejara allí. Se dirigió al estrado del Tribunal y, abriendo la pequeña valija, volcó su contenido sobre la mesa del juez.


  —He aquí, señoría, las pruebas de mi acusación. La Policía federal encontró esta mañana en el chalet donde fué muerto Spencer Chester, hábilmente oculto, todo este guardarropa: el vestido sastre que el criminal usaba, las medias, los zapatos de medio tacón, el sombrero… y la mascarilla de material plástico.


  Y en medio del silencio más expectante, el agente del C. I. A., volviéndose hacia la mesa de la acusación, disparó secamente:


  —¡Alan Durphy: En nombre del pueblo de los Estados Unidos te acuso de delito de alta traición, espionaje y soborno, así como de los asesinatos de Monte Sunt y el periodista Ben Lety!


  El fiscal jefe se levantó de su asiento, lívido. Tragó saliva y, con una forzada sonrisa de desprecio, se dirigió a Ney:


  —¡Está usted loco! ¡Loco de remate! ¡Está usted diciendo una sarta de tonterías!


  —¿Sí? —Lanzó mordazmente Ney—. ¿Es una tontería destacar que es usted alto, delgado y de ademanes delicados, casi femeninos, y que asimismo tiene la voz aguda? ¿Es una tontería y una mentira decir que un día que hablé con usted en su despacho de la Fiscalía apestaba éste a «Embrujo rojo», el perfume de heliotropo que usa Alice Chester? ¿Comprende usted ahora los gestos olfativos que hice entonces? ¿Recuerda que usted me preguntó qué me pasaba, a lo que respondí que estaba resfriado? —Y Ney clavó implacablemente su mirada en el rostro descompuesto de Durphy.


  Éste intentó hablar. Su barbilla tembló espasmódicamente, pero de sus labios no salió ningún sonido.


  —¡Usted es el que ha de dejarse de tonterías y aceptar lo inevitable! —prosiguió inmutable el agente del C. I. A.—. El juego ha terminado. Y en él, como siempre sucede, son el mal y el crimen los que han perdido la partida final. Los laboratorios federales de Washington demostrarán inapelablemente que las huellas impresas en todos estos objetos —y Ney señaló hacia el montón de ellos, depositados sobre la mesa del juez— son de Durphy, el flamante y traidor fiscal jefe del Tribunal federal de Nueva York, asesino de Sunt y de Lety e inductor del de tantos otros ciudadanos que cayeron bajo el plomo de las armas de la banda del «boss» o de los traidores infiltrados en las fuerzas de la Policía… Personalmente, fui testigo de la muerte de Sunt, cuando usted lo mató en casa de William Sunday. En cuanto al asesinato de Ben Lety, usted estaba en el palacio de Justicia la tarde en que preparé la trampa a «Tity» Falmann y sus pistoleros, cuando pretendieron asesinarme a mi salida del edificio. Aprovechando el tiroteo que se organizó, le disparó usted un tiro en la nuca, y le sustrajo la carga de película de su cámara fotográfica… Por otro lado, usted simuló, en combinación con Spencer Chester, el atraco de este último. Sabían que yo amaba a Alice y que eso me haría vacilar… Usted remitió la nota a Sunday, imitando la letra de miss Chester, citándolo en Central Park, para robar en ausencia del abogado los antecedentes que éste guardaba en su domicilio…


  Ney hubo de interrumpirse. Disimuladamente, Durphy habíase corrido hasta quedar fuera de la mesa de la Fiscalía. De pronto, dando un salto, se situó ante el estrado del Tribunal. En su mano brillaba el metal negro de una pistola, y el ojo oscuro de su cañón apuntaba al pecho del juez Londy.


  —¡Quieto todo el mundo! —gritó en el paroxismo de la excitación—. ¡Me vais a dejar salir de aquí u os juro que me llevo por delante al juez!


  —¡No sea loco, Durphy! Con eso no adelantará nada, sino agravar su situación. ¡No tiene usted escape! ¡Entréguese! —Y Ney avanzó hacia el fiscal jefe.


  Éste se volvió y le apuntó con su pistola.


  —¡Entonces morirás tú, perro…! —gritó.


  El agente del C. I. A., no vaciló. No quiso sacar su «Luger». Quería coger vivo al fiscal jefe. Como en sus buenos tiempos de «rugbyman» de la Universidad, se lanzó por el aire hacia Durphy, Al mismo tiempo, sonó una explosión y casi simultáneamente tres más.


  La primera había sido producida por el arma del fiscal jefe, y Ney sintió una quemazón lacerante en el hombro, pero los agentes federales próximos al estrado del Tribunal habían disparado contra Durphy, el cual, en unión de Ney, que había caído sobre él como final de su «plongeon» suicida, cayó al suelo. Los tres disparos de los federales se habían alojado en su pecho.


  Durphy había muerto en el acto. Sus ojos quedaron quietos, muy abiertos, clavados en el emblema de la Justicia, que campeaba por encima del estrado del Tribunal, como si entonces comprendieran con terror la magnitud de su traición.


  El inspector Dow y varios policías incorporaron a Ney. El agente del C. I. A., muy pálido, como consecuencia de la sangre que manaba de su hombro herido, sonrió al juez Londy y le dijo débilmente:


  —Razones de causa mayor, señoría, obligan a esta acusación a pedir la suspensión de la vista…

  


  Junto a las rocas de Jersey, Alice dejaba vagar su mirada sobre las ondas suaves del Hudson. Una enorme melancolía oprimía su corazón, haciéndola buscar desahogo en frecuentes y hondos suspiros.


  Se encontraba sola, muy sola…


  Allá detrás, en Manhattan, quedaban los recuerdos de su vida pasada, tan recientes y, sin embargo, ya tan remotos: su vida brillante y fácil de niña mimada, rodeada de lujos y caprichos, con todos los hombres a sus pies…; la figura de su padre, pendiente siempre de sus menores deseos y, no obstante, disimulando una personalidad siniestra, vendida a las fuerzas del mal…


  Alice torció su atractiva boca en un gesto de repugnancia. Días atrás había entregado a la organización de huérfanos de excombatientes la totalidad de los bienes que había heredado de su padre. Aquel caudal le parecía contaminado, maldito. Sólo había retenido la pequeña hacienda recibida a la muerte de su madre.


  Se había hecho el propósito de olvidar todo lo pasado, como si se tratara de un capítulo en blanco de su vida. Se retiraría a vivir a cualquier pueblecito del Oeste. Lejos, muy lejos de aquellos recuerdo…


  Tenía que olvidarlo todo. Y sabía que lo conseguiría…, excepto algo: aquel hombre que conociera en la fiesta del Colegio de Abogados, el primero y único que había besado sus labios y hecho latir descompasadamente su corazón…


  Alice no podía culparle de la muerte de su padre. Fred Ney se había limitado a cumplir con su deber…


  Cerró los ojos y volvió a ver en su imaginación la figura del agente del C. I. A., varonil y rudo; honrado y leal. Y aquella extraña y atractiva sonrisa que llenaba de simpatía sus ojos grises y su rostro atezado…


  Alice volvió a suspirar y sintió que sus ojos se arrasado de humedad. Miró de nuevo al río y después a las nubes, que jugaban a llenar el cielo de copos de algodón.


  El silencio casi gravitaba físicamente, de intenso que sólo sonaba rítmicamente el golpear débil del rió en márgenes acantiladas.


  Allá abajo, en el nacimiento de la senda que subía hasta rocas, se oyó un rumor de pasos lentos, que iban ascendiendo. Alice, al escucharlos, sintió una opresión en el pecho. Lentamente, se asomó al borde de las rocas.


  Distinguió una figura varonil caminando hacia ella, con un andar familiar, decidido y elástico, aunque más lento que de costumbre. El brazo derecho del que ascendía se doblaba en un cabestrillo. Iba descubierto, con el sombrero en la mano izquierda y los cabellos flotando sobre la frente, al impulso de la brisa que soplaba del río.


  Alice sintió de pronto encenderse en su pecho una hoguera…


  —¡Fred! ¡Fred! —gritó con voz trémula.


  Y se precipitó corriendo senda abajo hasta llegar junto al hombre amado, en cuyo pecho ocultó, llorando, su bello rostro.


  En aquel pecho sobre el que había guardado en el bolsillo interior de la americana un documento que decía así:


  
    CENTRAL INTELLIGENCE AGENCY

  


  
    Fer.: Personal, 3578-51

  


  «Se transmite al agente XM-28 el texto siguiente, procedente de la Casa Blanca, secretaría particular del presidente:


  
    »HOMBRES COMO USTED HACEN SENTIRSE A UN PUEBLO ORGULLOSO DE SU NACIÓN, Y A SU PRESIDENTE, ORGULLO DE DIRIGIRLA.

  


  
    »Sírvase usted unir a dicho mensaje la felicitación de la Dirección de este Central Intelligence Agency.


    »Cordialmente,


     


    »Bedell Smith».

  


  
    Washington, a 10 de diciembre de 1951.

  


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Red de Tribunales federales de los Estados Unidos. <<
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